
Los sucesos de octubre de 2003, que costaron 
la vida a muchos alteños, enfatizaron en una 
problemática que para los jóvenes de esta 
urbe siempre estuvo presente: la demanda 
de “ser escuchados” traducida a través de 
sus prácticas y maneras de reclamar y que 
ha sido una de las principales motivaciones 
para agruparse en organizaciones que apor­
tan de manera tal vez no muy reconocida 
públicamente, pero que se insertan en lo que 
ellos llaman “nuestro espacio”. Espacio que 
debe entenderse como el de todos y donde el 
trabajo y la enseñanza de los jóvenes tienen 
que ver con la intención de apropiarse de la 
realidad y de transformarla.
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En octubre de 2003, la ciudad de El Alto apareció en las portadas de los principales pe-
riódicos del exterior y de Bolivia, porque allá se protagonizó una de las movilizaciones 
sociales más grandes de la historia del país en defensa de los recursos naturales. Esta 
movilización concluyó con el derrocamiento de un presidente, pero también con un 
saldo importante de víctimas, que aún esperan justicia.

Es una paradoja, sin embargo, que esta ciudad, compuesta básicamente por mi-
grantes y gente joven –se considera que el 60 por ciento de la población alteña tiene 
menos de 25 años–,  que luchó y se desangró por una reivindicación nacional, sepa tan 
poco de sí misma y de los procesos de cambio que experimenta. El Alto es también una 
de las ciudades con menos estudios sobre su realidad.

Precisamente, con el objetivo de contribuir a una mejor comprensión de los pro-
blemas y procesos de cambio que enfrenta El Alto, en marzo de 2005 comenzó un traba-
jo que reunió a actores de diferentes ámbitos: institucionales, vecinales, universitarios, 
operadores de políticas, entre otros. El objetivo de reuniones y talleres fue definir una 
agenda de temas que orienten el lanzamiento de una convocatoria de proyectos de in-
vestigación sobre El Alto y para El Alto. 

La convocatoria “El Alto: por una vida digna” fue lanzada por el Programa de In-
vestigación Estratégica en Bolivia el 18 de agosto de 2005. El 18 de octubre, a dos años 
de los trágicos acontecimientos de la llamada “Guerra del gas”, el PIEB recibía 29 pro-
puestas firmadas por cerca de 90 profesionales de El Alto interesados en generar cono-
cimiento propio sobre esta gran urbe y sus habitantes. Un jurado externo al PIEB calificó 
los proyectos y eligió para su financiamiento a siete iniciativas que se ejecutaron entre 
noviembre de 2005 y agosto de 2006. Paralelamente al proceso de investigación, los 20 
investigadores involucrados en la convocatoria participaron en talleres metodológicos, y 
contaron con un investigador senior que los acompañó como asesor académico. De esta 
manera, se cumplía otro de los propósitos de la convocatoria: actualizar conocimientos 
y destrezas en investigación de profesionales de El Alto.

Presentación
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Este proceso llegó a buen puerto gracias al apoyo y participación permanente de 
un grupo de instituciones que trabajan y aportan a El Alto: el Centro Boliviano de Inves-
tigación y Acción Educativas (CEBIAE), el Centro de Promoción de la Mujer “Gregoria 
Apaza”, el Taller de Proyectos e Investigación del Hábitat Urbano/Rural (Red Hábitat), la 
Casa Juvenil de las Culturas “Wayna Tambo” y el Centro de Investigación Social y Trabajo 
en Equipos Multidisciplinarios (CISTEM). Este conjunto estableció una alianza para am-
pliar el impacto de los resultados de investigación de la convocatoria “El Alto: por una 
vida digna”, a través de la publicación en formato de libro de los siete informes, iniciativa 
a la que se sumó la Universidad Pública de El Alto (UPEA). 

A nombre de los coeditores de la serie Investigaciones regionales El Alto, quiero 
extender la invitación para que usted, amigo lector, se aproxime a la realidad de los 
jóvenes leyendo Jóvenes y política en El Alto: la subjetividad de los Otros de Jiovanny 
Samanamud, Cleverth Cárdenas y Patrisia Prieto y Organizaciones juveniles en El Alto: 
reconstrucción de identidades colectivas de Ana Méndez y Renán Pérez. El tema de la 
seguridad ciudadana ha sido estudiado por Juan Jhonny Mollericona, Ninoska Tinini y 
Adriana Paredes en La seguridad ciudadana en la ciudad de El Alto: fronteras entre el 
miedo y la acción vecinal. La problemática de la vivienda fue investigada por Jaime Du-
rán, Karen Arias y Marcelo Rodríguez en Casa aunque en la punta del cerro: vivienda 
y desarrollo de la ciudad de El Alto.  Jesús Flores, Iblin Herbas y Francisca Huanca se 
detuvieron en la Mujeres y movimientos sociales en El Alto: fronteras entre la partici-
pación política y la vida cotidiana. Antonio Moreno, Ismael Moreno y María Colomo 
brindan información relevante sobre Violencia a niñas y adolescentes en las calles de El 
Alto. Simón Yampara, uno de los investigadores con mayor trayectoria en El Alto, devela 
La cosmovisión y lógica en la dinámica socioeconómica del qhathu/feria 16 de Julio, 
feria que forma parte de la identidad de esta ciudad.

Son siete títulos y siete aproximaciones a la realidad alteña, en una apuesta por 
mejorar el presente y  futuro de esta joven ciudad.

Godofredo Sandoval
Director del PIEB
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La situación de la población juvenil de la ciudad de El Alto constituye una preocupación 
central, no solamente de manera general para la sociedad alteña sino para los propios 
jóvenes que habitan la urbe, ya sea porque son considerados como un potencial cuerpo 
de presión social, o porque son una población necesaria para algún partido político 
al momento de decidir las elecciones, o porque representan una creciente masa de 
potenciales consumidores de productos culturales modernos. Sea por la razón que sea, 
los jóvenes son los principales protagonistas en esta ciudad llena de contrastes y de 
esperanzas.

En este escenario, muchas veces adverso, los jóvenes están transitando diariamente 
su devenir en distintos espacios de socialización, con diversos intereses y con variadas 
prácticas sociales. Ahí están los grupos de amigos en los colegios, en las plazas, en las 
universidades, los grupos de baile en las discotecas, los de amigos en las calles, los de 
centros culturales, los centros parroquiales, los clubes deportivos… todas formas de 
organización sintetizada en el denominativo de “organizaciones juveniles”. 

Empero, ¿cuáles son las características principales de estos grupos u organizaciones 
juveniles en El Alto, tomando en cuenta que la pertenencia a agrupaciones es algo 
consustancial e inherente a las prácticas sociales de los alteños? Independientemente 
de las consideraciones o puntos de vista desde los que se aborde esta realidad, lo cierto 
es que los grupos forman parte de la vida cotidiana, al menos de los jóvenes, o mejor 
dicho, una buena parte de la vida cotidiana de los jóvenes se desenvuelve en el marco 
de grupos y organizaciones. 

Prólogo
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El presente libro nos acerca a los aspectos que definen a los grupos y las expectativas 
que los jóvenes y adolescentes mantienen hacia ellos. Constituye una referencia 
fundamental para el conocimiento de las maneras en que se organiza y desarrolla esa 
vida cotidiana y que permiten apuntalar en distintas perspectivas otras dimensiones 
donde lo cultural y lo político parecen ser los espacios donde se constituyen los grupos 
juveniles alteños.

De la misma manera, el equipo dirigido por Ana Bertha Méndez da referencias 
importantes sobre muchos aspectos coyunturales, evolutivos y estructurales de las 
organizaciones juveniles, que pueden establecer importantes diferencias, a la vez que 
paralelismos, entre las expectativas de relación interpersonal y organizacional de los 
jóvenes frente a las de los adultos, y entre las propias organizaciones juveniles. Conocer 
los presupuestos e interpretaciones y la atribución de sentidos específicos que los 
jóvenes hacen sobre sus distintos objetivos relacionales, puede aportar una información 
valiosísima, tanto sobre el conjunto de la realidad juvenil como específicamente de lo 
que otorga la tipología de organizaciones juveniles a la configuración y al conocimiento 
de esta realidad.

Toda esta microfísica de relaciones tiene como referencia inmediata las formas 
organizativas alteñas, la densidad de las movilizaciones, el sentido comunitario de las 
maneras de la elección, la intensidad de las reuniones. Esos son algunos de los aspectos 
que están presentes en las organizaciones y grupos juveniles. 

Este entorno influye en las maneras en que los jóvenes van construyendo sus 
organizaciones. La investigación sugiere una serie de caminos y senderos donde se 
puede visualizar la densidad de las relaciones afectivas entre los miembros, la importante 
labor de los grupos como agentes de socialización y, sobre todo, la forma en que influyen 
en la modulación de las identidades sociales, culturales, en la posibilidad de construir 
discursos y prácticas que reivindiquen su valores socioculturales donde lo aymara tiene 
su fuerza y es eje articulador de tales prácticas organizativas 

Por otra parte, el análisis sobre los tipos de entidades juveniles que existen en El Alto 
permite estudiar el papel de los distintos tipos de grupos en los diferentes contextos de 
la realidad social de los jóvenes, así como la instrumentación de las relaciones en función 
de distintos objetivos y expectativas. En último extremo, además del conocimiento en sí 
mismo, está fuera de duda la relevancia de las estructuras grupales de cara a todo tipo de 
intervenciones hacia y con los jóvenes. 
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La investigación destaca que los grupos primarios, es decir los grupos socializadores 
de primer nivel basados en un aspecto cualitativo fundamental que es la afectividad 
entre sus miembros, son los que predominan en la urbe alteña. Este tipo de grupos, 
generalmente compuestos por un número reducido de miembros, se organizan de 
forma espontánea, pueden llegar a intimar, tienden a mantenerse y se caracterizan tanto 
por la “cooperación cara a cara” como por “la simpatía y la identificación mutua”.

Otra cosa es, por cierto, el hecho de que los propios grupos primarios interactúen 
con otros grupos sociales (entre ellos los de referencia, sean mediáticos o de cualquier 
otra naturaleza) dando lugar probablemente a procesos de refuerzo en el asentamiento 
de pautas de comportamiento o valorativas ajenas a ellos mismos, ya que en la medida 
en que las tomen en cuenta, los grupos primarios deben ser más capaces de facilitar este 
asentamiento debido a sus características propias, especialmente por la confiabilidad, 
intimidad y capacidad de comunicación internas.

Una más de las grandes características de las organizaciones juveniles alteñas es 
que normalmente son microgrupos o grupos pequeños. Evidentemente, aunque en 
determinadas circunstancias se pueda percibir una “inmensa masa juvenil”, esa no es la 
realidad desde la perspectiva del análisis grupal, ya que tal inmensa masa no sería más que 
la agregación sucesiva de grupos diferentes que, en determinadas condiciones, pueden 
compartir espacios, objetivos e incluso, aparentemente, afectividad. Sin embargo, una de 
las condiciones básicas de los grupos pequeños, y de los grupos primarios, es la capacidad 
de interacción directa entre todos los miembros de forma reconocible y compartida, 
cosa que no es posible en las grandes aglomeraciones o grandes organizaciones.

Una parte fundamental de los grupos es su estructura y organización internas. Suele 
ser relativamente sencillo identificar una serie de posiciones básicas en las agrupaciones, 
desde el liderazgo hasta la dependencia o el relativo aislamiento, así como distintos tipos 
de organización de las relaciones y flujos de comunicación entre todas estas posiciones. 
Lógicamente, cuanto mayor es el grado de organización formal del grupo, mayor es el 
grado de estructuración interna, y una parte de la organización formal tiene que ver 
con el hecho de que los objetivos del grupo sean más o menos explícitos, concretos o 
definidos. En los grupos primarios es de esperar que exista una cierta variabilidad, si no 
indefinición, de las posiciones establecidas, cosa que no impide, por supuesto, que uno 
o varios miembros adopten o mantengan determinados roles de una forma más o menos 
habitual o duradera.
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En todo caso, en la combinación de las características de los grupos primarios 
y de los microgrupos se encuentra una buena parte de los elementos que operan en 
las entidades de jóvenes y adolescentes, fundamentalmente en lo que concierne 
a la expectativa del contacto mutuo, del “estar con otros” a partir de las relaciones 
interpersonales per se basadas en gran medida en la afectividad.

Por último, es importante destacar la complejidad en que se enmarcan las 
agrupaciones, la que se produce tanto por el progresivo aumento y solapamiento de 
los espacios en los que un individuo se desenvuelve según avanza su propio proceso 
evolutivo, como por la propia complejidad y solapamiento de los espacios y modos de 
relación y comunicación a partir de las condiciones micro y macrosociales.

Cada persona, y más a medida que avanza en su desarrollo vital, está inmersa en 
múltiples escenarios y contextos de relación. A partir de cada uno de ellos establece 
vínculos específicos y diferenciados que tienen que ver con distintos objetivos y tipos 
de actividades. Así, cada persona, a lo largo de su vida, va formando parte de grupos 
diferenciados entre sí (y no sólo, por supuesto, de grupos primarios tal como han sido 
descritos anteriormente), de manera que el espacio de relaciones interpersonales se va 
dibujando en términos de redes. En el marco de todas las relaciones de esas redes, los 
individuos van consolidando sus conjuntos de pertenencias sociales de forma coherente 
pero diversificada, a través de grupos variados.

De esta forma, una parte de la realidad grupal de los jóvenes y adolescentes alteños 
se basa en la pertenencia a múltiples grupos y organizaciones, presentes en un número 
cada vez mayor de escenarios de interacción. Cada uno de estos grupos responde a 
distintas funciones y objetivos, e incluso en cada uno de ellos una misma persona puede 
representar y adoptar roles diferentes aunque, como se ha dicho, no se deje el ámbito 
de las relaciones afectivas.  

Germán Guaygua Ch.
Sociólogo
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“... la juventud no es sólo un signo ni se reduce a los atributos “juveniles” de una clase. Presenta diferentes 
modalidades según la incidencia de una serie de variables. Las modalidades sociales del ser joven 

dependen de la edad, la generación, el crédito vital, la clase social, el marco institucional y el género”.
Mario Margulis

“Los jóvenes se han autodotado de formas organizativas que actúan hacia el exterior... como formas 
de protección y seguridad ante un orden que los excluye y que, hacia el interior, han venido operando 

como espacios de pertenencia y adscripción identitaria, a partir de los cuales es posible generar un 
sentido en común sobre un mundo incierto”.

Rossana Reguillo

El presente trabajo sobre el proceso de reconstrucción de identidades en organizaciones 
juveniles de El Alto plantea una nueva aproximación al mundo juvenil, con el propósito 
de comprender las maneras, modos, sensibilidades y compromisos que vinculan a los 
jóvenes en una ciudad donde son notorias las agregaciones de estas personas que fueron 
blanco de una configuración social estigmatizante. 

A partir de los hechos históricos del año 2003, cuando la ciudad se enfrentó al 
poder logrando derrocar al gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada, ésta ganó otra 
connotación y también sacó a relucir el alto grado de organización de las fuerzas vivas 
que la componen, la cultura y el compromiso organizacional de las juntas vecinales, de 
las entidades gremiales, sindicales, de la dirigencia vecinal y gremial. De esta forma se 
sentó un precedente histórico y se puso de relieve que El Alto va construyendo una 
identidad en base precisamente de todas las fuerzas organizadas que la sustentan. 

Introducción
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Estos sucesos que costaron la vida a muchos alteños, no sólo que constituyeron 
un ejemplo, sino que enfatizaron en una problemática que para los jóvenes de esa urbe 
siempre estuvo presente: la demanda de “ser escuchados” que se ha ido traduciendo 
a través de sus prácticas y maneras de reclamar y que ha sido una de las principales 
motivaciones para agruparse en organizaciones que aportan talvez de manera no muy 
reconocida públicamente; pero que se insertan en lo que ellos llaman “nuestro espacio”. 
Espacio que debe entenderse como el de todos y donde el trabajo y la enseñanza de los 
jóvenes tienen que ver con la intención de apropiarse de la realidad y de transformarla.

En este sentido, el equipo de investigación diseñó las estrategias de acercamiento 
para poder comprender las relaciones más significativas que se dan en ese entramado 
por demás interesante de la propuesta juvenil organizada.

En el análisis e interpretación de las propuestas teóricas se tuvo el cuidado de 
recurrir a aquellas que reflejan una realidad cotidiana actual, que explican los procesos 
por los cuales se dan las agregaciones y comunidades juveniles.

El mundo joven alteño tiene una serie de relaciones que expresan inicialmente un 
reconocimiento afectivo entre iguales, lo que permite a éstos desarrollar estrategias de 
cohesión grupal basadas en la amistad y solidaridad, creando vínculos más significativos 
tanto para ellos como para su entorno social.   

El proceso de indagar, buscar, contactar permitió al equipo investigador identificar 
la existencia de innumerables organizaciones juveniles en los nueve distritos de la ciudad. 
Son grupos de creación muy reciente y otros de una permanencia en el tiempo que, en 
muchos casos, sobrepasa los 20 años de trabajo. Dicho proceso impuso, para un mejor 
ordenamiento y comprensión de los mismos, la creación de una tipología que identifique 
lo más significativo en sus distintas etapas de crecimiento como organizaciones, bajo un 
criterio de permanencia temporal y de actividades realizadas. Las entidades con una 
permanencia de hasta un año de vida organizada fueron denominadas “organizaciones 
en proceso de desarrollo”, las que llegaron a los dos años son “organizaciones en 
etapa de consolidación” y, finalmente,  aquellas que llevan más de dos años son las 
“organizaciones consolidadas”. 

Esa tipología permitió observar que, a mayor tiempo de existencia, se jerarquiza y 
se establecen normas en un plano más institucional, lo que suele ir en desmedro de las 
relaciones de afecto. Por el contrario, cuando las organizaciones inician sus actividades, 
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basan fundamentalmente su relación en el plano afectivo, el que es determinante para 
solidificar sus reconocimientos internos.    

Otra constatación que apunta directamente a la construcción y reconstrucción 
de identidades en las organizaciones juveniles está referida a la planificación de 
objetivos que identifiquen, lo más claramente posible, a cada una de ellas. Y que éstos 
estén sustentados en sus actividades y prácticas culturales, lo que apunta a valorizar su 
pertenencia social con la cultura aymara, algo que induce a fortalecer relaciones entre 
organizaciones y a que exista una importante necesidad de llegar a estructurar redes de 
organizaciones en todos los distritos de El Alto. 

El trabajo se circunscribió a 210 organizaciones identificadas en los nueve distritos 
de la ciudad, entre las cuales se encuestó a 252 líderes y miembros de base. Si bien 
existe un número mayor de organizaciones juveniles, el contactarlas fue una de las 
grandes limitaciones de la investigación. El procedimiento consistió en ubicar los días 
de reuniones, extremando entonces la capacidad del equipo investigador para participar 
de ellas. 

Respecto a los recursos metodológicos, los que se refieren al levantamiento de la 
información primaria supusieron en primera instancia el sondeo y la ubicación de la zona, 
el domicilio o lugares donde realizan sus actividades o reuniones los integrantes de las 
organizaciones juveniles. Una vez realizados los contactos y explicadas las pretensiones 
de la investigación, se coordinaron las citas para buscar su colaboración en la obtención 
de datos que pudiesen apoyar a los objetivos del estudio. La estructuración de la boleta 
de encuesta tuvo dos fases; la primera, que sirvió de prueba piloto, fue utilizada en 20 
organizaciones y permitió los ajustes de rigor en su estructura y aplicación; la segunda 
fase, ya con la versión revisada y corregida, fue aplicada a 210 organizaciones y permitió 
recabar datos importantes en torno a los cuatro ejes temáticos elegidos: comunidad 
emocional, identidad, relaciones y vínculos, organización y estructura. Posteriormente 
se planificaron los talleres para el trabajo con temáticas referentes a la problemática 
de la investigación. La coordinación con los grupos focales respondió a la reflexión de 
experiencias desde la tipología ya mencionada.

La metodología usada en el levantamiento de la información secundaria se inició 
con el estudio de los aportes teóricos más relevantes sobre el tema de juventud. Dicha 
información fue, en todo caso, invariablemente sometida al análisis, la discusión y la 
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pertinencia respecto al tema por investigar, tratando de exponer lo más relevante para 
el balance del Estado del Arte y la construcción del marco teórico. Aportó de manera 
significativa en la ejecución del trabajo posterior.       

La presentación de toda la información en el presente texto tiene el siguiente 
orden:

El primer capítulo contiene el balance del Estado del Arte, el desarrollo del marco 
teórico y la explicación de la metodología de investigación. El segundo describe el 
contexto de la ciudad de El Alto y el tercero las características de las organizaciones 
juveniles alteñas. El cuarto capítulo muestra los factores de influencia para construir 
identidades y relaciones, y finalmente se desarrollan las conclusiones. 
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CAPÍTULO UNO

Balance del Estado del Arte
  y revisión bibliográfica

1.	 La juventud: categoría social
Las investigaciones referidas a la temática de la juventud son variadas. Existen aproxima-
ciones que dan cuenta de la discusión y el debate sobre lo joven como aquello que debe 
tener sus límites y sus parámetros; límites que establecen desde y hasta dónde se debe 
considerar lo joven, o qué tipos de juventudes son los paradigmáticos para el análisis. 
Aparentemente el fenómeno “juventud” es tan extenso y variable que merece el esfuerzo 
por considerarlo dentro de contextos específicos, con las características sociales, econó-
micas y culturales propias de cada país y región. 

El trabajo que ha desarrollado la sociología respecto a este sector generacional ha 
tenido un fuerte condicionante al establecer que la juventud puede ser categorizada por 
la edad; aunque también se han considerado otros elementos a la hora de las definicio-
nes, como la tolerancia que dispensa la sociedad a las juventudes y que Mario Margulis 
denomina la moratoria social. 

Este concepto, trabajado y expuesto por el sociólogo argentino, establece que las 
características de determinadas clases sociales enmarcadas en las diferentes sociedades 
tienden a dar a este sector (etapa de la vida) cierto tipo de privilegios, lo que permi-
te alargar la juventud: “La juventud termina cuando éstos asumen responsabilidades 
centradas, sobre todo, en formar el propio hogar, tener hijos, vivir del propio hogar” 
(Margulis, 1996: 15-16). 

No obstante, estos privilegios se diferencian de acuerdo a la clase de la que se tra-
te. “La juventud, como toda categoría socialmente constituida, que alude a fenómenos 
existentes, posee una dimensión simbólica, pero también tiene que ser analizada desde 
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otras dimensiones: se debe atender a los aspectos fácticos, materiales, históricos y polí-
ticos en los que toda producción social se desenvuelve” (Ibídem: 17). 

Las diferentes características que asigna la sociedad a los jóvenes, vinculadas con 
realidades sociales distintas, demarcan el tipo de joven que se tiene en cada sociedad. 
Así por ejemplo, en sociedades donde priman problemáticas como la falta de empleo y la 
ausencia de educación, los jóvenes ingresan cada vez más temprano al mundo laboral y, 
por consiguiente, según Margulis, éstos tienden a perder su cualidad de joven, mientras 
por el otro lado hay quienes tienden a conservarla y alargarla. “Los jóvenes de sectores 
medios y altos tienen, generalmente, la oportunidad de estudiar, de postergar su ingreso 
a las responsabilidades de la vida adulta: se casan y tienen hijos más tardíamente, gozan 
de un período de menor exigencia, de un contexto social protector que hace posible la 
emisión, durante periodos más amplios, de los signos sociales de lo que generalmente 
se llama juventud” (Ibídem).

A partir de este enfoque teórico, el ser joven comprometería no sólo la edad como 
característica biológica, sino que dependería del sector social y de su mayor o menor 
capacidad para brindar privilegios. De la misma manera hay que considerar el hecho 
generacional, es decir lo diferente que implica el ser joven inmerso en una vida con ge-
neraciones anteriores que no sólo cuestionarán sino que marcarán desafíos a los recién 
llegados y sus códigos diferentes. “Cada época y cada sector social postula formas de ser 
joven. Hay muchos modos de experimentar la juventud, y variadas oportunidades de 
presentar y representar la persona en las múltiples tribus que emergen en la estallante 
socialidad urbana.” (Ibídem: 11).

La mayoría de los autores que abordan el tema coinciden en que la juventud, tal 
como la concebimos hoy en día, es un fenómeno reciente cuyos elementos característi-
cos se remontan a la segunda mitad del siglo XX, en el período de posguerra. Es así que 
el fenómeno de la juventud estaría relacionado a los procesos de urbanización creciente, 
a la masificación de los medios de comunicación y las nuevas tecnologías, así como a las 
conformaciones económico-sociales de tipo neoliberal.

Algunos autores señalan incluso que la idea de juventud como etapa diferenciada 
de la niñez y la adultez surge en el siglo XIX con el desarrollo de la burguesía. En efecto, 
fue “la irrupción de los hijos de la burguesía capitalista, como constituyentes del fenó-
meno de la juventud, con la perspectiva y la posibilidad de un tiempo distinto y separado 
de la niñez y la adultez” (Silva, 2002: 117), la que hizo que las representaciones de la 
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juventud tengan características distintivas y fuertemente diferenciadas respecto de las 
otras etapas de la vida.

De esta manera se observa cómo la juventud no corresponde solamente, ni mu-
cho menos, a criterios biológicos, sino que más bien es el producto de construcciones 
sociales determinadas en periodos históricos precisos: “(…) la sociedad ha producido 
una nueva categoría existencial y vivencial, los y las jóvenes. Los y las jóvenes tal y cual los 
percibimos, entendemos o sufrimos hoy, son producto de la evolución que ha sufrido la 
sociedad moderna y capitalista (momento en el que) comienza a existir un  tipo nuevo 
de sujetos, los jóvenes” (Ibídem).

Las características distintivas de los jóvenes tuvieron pues que desarrollarse gra-
cias a los logros económicos de los padres en el siglo XIX. De esa manera, aquellos que 
dejaban de ser niños podían, antes de preocuparse por la subsistencia personal y de la 
familia, prepararse mediante una educación formal y disponer de tiempo libre (Ibídem). 
Es por eso que a la juventud se la ha relacionado tanto con el membrete de estudiante 
como con el tiempo de ocio; aunque esa imagen, hoy en día, está lejos de ser real, 
pues es evidente, sobre todo en los países “en desarrollo”, que la juventud, al enfrentar 
situaciones de precariedad, está inserta en la producción desde muy temprana edad 
biológica, además de tener limitado su acceso a la educación. Es evidente asimismo que 
si bien los jóvenes están insertos de manera activa en la economía de una sociedad, no 
significa que se pierdan sus elementos distintivos; al contrario, se ha ido produciendo 
una diversidad impresionante de formas vivenciales y existenciales de ser joven, de pen-
sar y pensarse lo joven.

Ahora bien, estas formas de ser joven son construidas en base, principalmente, 
de elementos culturales que tienen que ver con la búsqueda de identidad, los cuales se 
forman en procesos de sociabilidad en el ámbito de las ciudades. Los jóvenes se reúnen 
en grupos que crean y comparten códigos culturales que los distinguen de otros grupos, 
desarrollándose así una “diversidad cultural juvenil” (Reguillo, 2000: 51) que, en gran 
medida, está estrechamente vinculada con la industria cultural actual. Siendo específico 
el tipo de sociabilidad que tiene lugar entre los jóvenes –es decir la sociabilidad que se 
produce en las reuniones de jóvenes que comparten experiencias y valores debido a su 
afinidad e intereses comunes–, se ha tratado de caracterizarlos según ese comporta-
miento “neotribal”. Es así que autores como Michel Maffesoli distinguen ciertos elemen-
tos propios de la sociabilidad juvenil:
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1.	 Son comunidades emocionales, buscan la experimentación de emociones inten-
sas, a veces efímeras y sujetas a la moda. Emociones buscadas que le dan sentido 
a su existencia cotidiana carente de emotividad.

2.	 Adquieren una energía subterránea, de expresiones alternativas que responden 
a la pasividad característica de la sociedad de masas, constituyendo así formas de 
resistencia.

3.	 Adquieren nuevas formas de sociabilidad, viven en grupo y se alejan de lo político. 
Lo compartido en grupo adquiere mayor importancia (códigos estéticos, rituales, 
formas de escuchar música, lugares propios, etc.).

4.	 Surge una fisicalidad de la experiencia como respuesta a la fragmentación de la 
sociedad: se desarrolla un sentimiento de pertenencia y proximidad física. (Silva, 
2002: 119).

1.1.   El contexto latinoamericano en los estudios sobre jóvenes
Rossana Reguillo revisa los estudios hechos sobre los jóvenes. Primero hace una distin-
ción histórica: menciona que el conocimiento producido respecto a las culturas juveni-
les y el tipo de conocimiento con que se las ha abordado se han limitado a lo descriptivo. 
Distingue el momento que tuvo lugar en la primera mitad de la década de los 80, en el 
cual se abordaba el tema con acercamientos de tipo emic (específico y desde el punto 
de vista de los sujetos de estudio), pero también etic (estudios desde el exterior, de tipo 
genérico); ambas metodologías de tipo descriptivo carecen de la elaboración teórica 
necesaria (Reguillo, 2000). Un segundo momento tiene lugar a finales de los 80 y durante 
los 90 y se caracteriza por centrar su atención en la problematización de los fenómenos 
empíricos y en la metodología para conocerlos; el enfoque utilizado es de tipo construc-
tivista y relacional, intentando conciliar las posiciones emic y etic, tratando de pensar 
a los jóvenes como sujetos de discurso. Luego de identificar estos momentos, Reguillo 
hace también una referencia a la literatura sobre jóvenes en Latinoamérica característica 
del segundo. Menciona a algunos autores importantes que realizaron estudios interpre-
tativos, como Jesús Martín Barbero y Carlos Mario Perea, de Colombia; Hermano Vianna 
y Micael Herschmann, de Brasil; Sergio Balardini y Mario Margulis, de Argentina, y José 
Manuel Valenzuela, Maritza Urteaga, Rossana Reguillo, de México. Sus investigaciones, 
sostiene esta última, han hecho posible otro nivel de discusión que no se pierde en la 
anécdota o en los datos empíricos (Ibídem).
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En el caso de México, analizado por Reguillo, los estudios sobre jóvenes han con-
figurado varias vertientes: una de perspectiva hermenéutica que intenta indagar en las 
representaciones y los sentidos que le dan los propios jóvenes a su situación y a sus 
prácticas; y otra que aborda el tema desde una perspectiva de crónica periodística, lugar 
en el que se destaca Carlos Monsiváis, quien indagó en elementos para la comprensión 
de las formas culturales de la juventud.

En Colombia, apunta Reguillo, Alonso Salazar estudió el fenómeno estableciendo 
las relaciones de los jóvenes con el narcotráfico, el sicariato y las comunas de Medellín. 
En Venezuela se han realizado estudios sobre la vinculación juvenil con instituciones ta-
les como el Estado, la Iglesia católica y con otros actores sociales de Caracas (Ibídem).

Esos estudios en México, Colombia y Venezuela fueron intentos por conocer el 
fenómeno de la juventud desde un acercamiento comprensivo de sus realidades. Pero 
después –indica Reguillo– los estudios han ido enfocando su interés en la vida cotidiana 
juvenil, no como tema, sino como acercamiento metodológico para abordar esa reali-
dad. Estas investigaciones son tipificadas por Reguillo según tres ejes. Uno es el de los 
estudios que han dado al análisis de la identidad un lugar preponderante para entender 
las culturas juveniles, donde la identidad grupal se convierte en elemento clave para en-
tender la interacción de los sujetos con el mundo social, sus consumos culturales, sus re-
laciones con la política, la tecnología, etc. Otro tiene que ver con los trabajos orientados 
a la alteridad como centro para entender las identidades, donde lo importante son los 
mecanismos de diferenciación que producen los jóvenes para construir un “nosotros” 
que intenta distinguirse de, entre otras cosas, la autoridad representada por el gobierno, 
la policía, los viejos, etc. Y el tercero está relacionado con los estudios que centraron su 
atención en las prácticas juveniles o formas de acción vinculadas principalmente con las 
instituciones sociales y políticas; pero estos estudios más que enfocar a los jóvenes como 
sujetos, los han abordado de acuerdo a sus roles: estudiantes, empleados, creyentes, 
obreros, etc. 

Es necesario mencionar que Reguillo identifica tres elementos que sirven para 
entender el fenómeno de la juventud en la contemporaneidad: las relaciones o los dis-
positivos sociales constituidos por las diversas instituciones que intervienen en la socia-
lización de los jóvenes y su capacitación para la inserción al mundo laboral; el discurso 
jurídico, es decir, el conjunto de normas que han sido creadas una vez desarrollados los 
procesos que constituyeron la construcción de la juventud, las que definen su estatus de 
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ciudadano ya sea para su protección o castigo; y la relación de los jóvenes con la indus-
tria cultural, su acceso y consumo. (Ibídem: 50-51)

Los elementos planteados, como lo jurídico (ciudadanía), lo económico (empleo) 
y lo educativo, son vertientes que han sido abordadas, aunque ya se plantea la necesidad 
de tener una mirada al mundo de los jóvenes a partir de sus “organizaciones”. Esta mi-
rada de lo organizacional también puede ser hecha desde diferentes facetas. La proble-
mática de los agrupamientos juveniles se torna extremadamente compleja y conflictiva 
–dirá Reguillo–  a partir de la condición de exclusión a que son sometidos y con ello 
condenados a un mundo de pobreza, drogadicción, alcoholismo, ruptura de la cohesión 
familiar, etc. La banda, como denomina a las agrupaciones que además tienen la carac-
terística de solidaridad, poseen hacia adentro una función integradora y hacia fuera una 
función impugnadora. “Hacia adentro permite la agrupación de sujetos con problemá-
ticas comunes, que comparten principalmente una condición de clase con todo lo que 
ésta conlleva: precariedad económica, difícil acceso a las instituciones escolares, poca 
atención por parte de los adultos ocupados a su vez por la subsistencia” (Reguillo, 1995: 
237). 

Así, la organización aparece como aquel espacio donde los jóvenes pueden refu-
giarse del entorno que les es diferente y excluyente.

Algunos trabajos que relacionan a las organizaciones juveniles con las tribus ur-
banas, plantean que existe en las sociedades un discurso estigmatizante de la rebeldía 
de los jóvenes, haciendo notar que a partir de ello se diseñan políticas que abordan ese 
mundo con un carácter de control sobre “el joven problema”, habiéndose trabajado de 
manera casi obligada sobre la pobreza, el alcoholismo y la delincuencia. Esta forma de 
encarar la “problemática” despierta al interior de todo joven una instintiva y explosiva re-
acción, sostiene Juan Carlos Molina (2000). A partir de esta descripción, el autor explica 
el sentido que le dan los jóvenes a las agregaciones y a cómo en ellas y a partir de ellas 
pueden asumir ciertas carencias y pasar a ser más bien propositivos, conformándose en 
“tribus urbanas” que no sólo le devolverán protagonismo al joven popular sino que al 
mismo tiempo le ofrecerán protección y protagonismo. Lo “tribal”, en tanto referencia 
juvenil, estaría planteando una respuesta social y simbólica frente a un atropello burocrá-
tico que sume a los jóvenes en un carácter individualista y competitivo. 

En el artículo Juventud y tribus urbanas: en busca de la  identidad (2002), Silva 
plantea que uno de los elementos principales de lo joven en la actualidad es sobreponer-
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se al anonimato en las grandes urbes, sentar presencia, ser reconocido en ese contexto. 
Admite que no es tarea fácil, ya que para ello deben comprometer gran parte de sus 
energías en su existencia como jóvenes, donde encontrarán posturas de defensa.

1.2. Una aproximación a las investigaciones desarrolladas en Bolivia
La temática de la juventud ha sido trabajada en el país desde diferentes vertientes. Se tie-
nen propuestas que delimitan lo joven como un dato estadístico relacionado con proble-
máticas como la falta de empleo, educación y salud, y otras que lo vinculan con compor-
tamientos, prácticas y percepciones políticas. Por otro lado hay investigaciones referidas 
al espacio urbano y las prácticas culturales de determinados contextos regionales.

Una investigación pionera en El Alto es la de Alfredo Balboa, quien aborda la te-
mática de los jóvenes a partir de la variable migración y el encuentro de dos mundos: 
el urbano y el rural. Dicha investigación permite entender a un determinado sector ge-
neracional de El Alto, ciudad en la que los jóvenes procedentes del campo presentes en 
espacios urbanos populares se muestran con la necesidad creciente de ser asimilados 
por el nuevo ambiente, para lo cual dejan de lado las prácticas y costumbres de su lugar 
de origen. Se refugian entonces en el baile y el look como elementos de integración y 
pertenencia a una nueva urbe. Este comportamiento ch´ojcho1 se da a partir del rechazo 
de las costumbres paternas, lo cual genera en los jóvenes –a decir del autor– competi-
tividad e individualismo e incluso una ruptura con el orden establecido. Pone asimismo 
de manifiesto la constante contradicción entre sujetos sociales, en este caso entre los 
jóvenes rurales y los jóvenes urbanos que comparten un mismo espacio social. Balboa 
aborda una serie de elementos para explicar la investigación, lo que enriquece su des-
cripción, aunque el joven aparece como producto de problemas sociales, culturales y 
étnicos, mostrándole como un mal latente para la sociedad.  El mérito de esta investi-
gación presentada a fines de la década de los 90 es que alerta sobre aspectos que en la 
actualidad son muy relevantes, como la pérdida de identidades y la transformación de 
los sujetos sociales. Un elemento nuevo que se observa hoy en esta relación urbano-ru-
ral en El Alto es la creciente connotación de apropiación debido a la creciente oleada de  
migrantes, es decir que paulatinamente lo rural se ha ido imponiendo a lo urbano.

1	   Ch’ojcho. Término utilizado por Alfredo Balboa para identificar un determinado comportamiento entre 
algunos jóvenes en El Alto, que rechazan su cultura materna y se refugian en la moda, el baile, etc. 
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Verónica Auza es autora de la investigación denominada Participación sociopolíti-
ca de la juventud popular en la democracia de los noventa. En ella se puede encontrar 
a los jóvenes como objeto de estudio en relación a su inclinación y simpatía política 
respecto a los diferentes partidos. Auza sustenta su investigación con 150 encuestas de 
36 preguntas entre una población que oscila entre los 18 y 24 años de edad (76 mujeres 
y 74 hombres). Los datos que obtiene reflejan la inclinación partidaria de los jóvenes que 
viven en democracia, y también cierto tipo de rechazo hacia los partidos políticos. Llama 
la atención que en esta investigación  se ve al joven como sujeto pasivo e incluso con-
formista, que no participa en política pero piensa en el cambio y la transformación de la 
sociedad. En la ciudad de El Alto, sin embargo, esta participación es canalizada por otros 
espacios ”no tradicionales” donde el joven se muestra como protagonista en los sucesos 
de su cotidianidad a través de sus organizaciones. Resaltan elementos como la “juventud 
popular” que, según la investigadora, recibe tal denominación porque vive en zonas 
periféricas de la ciudad. Aquí asoma una de las limitaciones de la investigación, pues la 
definición de juventud no puede ser establecida simplemente por el espacio geográfico, 
sino que deberían considerarse otros elementos no necesariamente urbanísticos.

Entre las investigaciones que abordan las “características generales de la pobla-
ción juvenil”, en Bolivia se dispone de los trabajos de José Baldivia (1997), con un vasto 
campo de interpretación de la juventud a partir de un análisis del país, sus consecuentes 
desafíos, el contexto de las políticas respecto a este segmento de la población y sus li-
neamientos específicos planteados como propuesta de modificación de la Constitución 
Política del Estado. Entre los temas que aborda Valdivia cuenta un diagnóstico de nivel 
nacional, en base de aspectos demográficos, laborales, educativos, de salud y compor-
tamientos reproductivos. Trabajos como éste tienen un fuerte respaldo estadístico, con 
encuestas a nivel nacional que van demarcando al sector generacional como una pobla-
ción en constante crecimiento. El problema es que se pretende englobar a la diversidad 
de jóvenes sin delimitar aspectos sociales, culturales, ideológicos y organizativos que 
marcan diferencias en el grupo generacional.

Durante los últimos años se ha promovido una serie de investigaciones que se 
acercan a la temática de la juventud desde diferentes vertientes. Una de éstas es la inves-
tigación del equipo encabezado por Germán Guaygua que, en Ser joven en El Alto. Rup-
turas y continuidades en la tradición cultural (2000), hace una descripción cualitativa 
de un sector de la urbe de población mayoritariamente procedente del ámbito rural, 
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aspecto que lleva a reflexionar sobre los cambios y transformaciones culturales, tocando 
elementos como la conformación de identidades sociales a partir del baile y la música 
tecno, la cumbia o el rap. El trabajo muestra que estos elementos, como componentes 
de la moda y del creciente avasallamiento de los medios de comunicación, entran en 
constante ruptura con las costumbres y tradiciones de los padres. Los autores analizan 
tales elementos a partir del contexto urbano de la familia y el papel que juega cada uno 
de los componentes en ella. Este trabajo aborda a la juventud alteña en sus múltiples di-
mensiones: maneras de enamorar, baile, cultura, música. Los autores se desenvuelven a 
través de categorías como el “imaginario” y las “identidades colectivas”. Las nuevas gene-
raciones tienen su propio modo de ver cada una de las distintas problemáticas latentes 
en la ciudad de El Alto, lo que les permite elaborar y recrear identidades e imaginarios 
propios, distintos de los que portan sus padres. Esta investigación aborda así la temática 
a partir de la relación intergeneracional entre padres e hijos, ambos afectados por sus 
raíces de procedencia. Plantea dos elementos antagónicos que conviven y permanecen 
en los jóvenes, que son las  “rupturas” y “continuidades”. Rupturas, debido a que el joven 
alteño tiende a rechazar, olvidar y renegar de aquellos aspectos culturales que les son 
propios a sus progenitores, como la música, la vestimenta y el baile. Y continuidades o 
aquellas prácticas y tradiciones culturales que se mantienen, por ejemplo cuando un 
joven tiene que ir a pedir la mano de su novia y recurre a los padres que son portadores 
de toda una gama de ritos y tradiciones propias de sus lugares de origen.

Otra investigación es la referida a los Jóvenes jailones2 (López, et al: 2003), los cua-
les, como generación procedente de una cúpula económica y de un determinado sector 
social privilegiado, pasarán a ser, a decir de los autores, los nuevos mandatarios de la 
sociedad boliviana. Estos jóvenes sufren un notable avasallamiento de los medios de co-
municación, resultado de lo cual la razón de su vida cotidiana es adoptar modelos de los 
países desarrollados de occidente. La ropa, los artefactos electrónicos y los elementos 
de uso diario deben de ser “de marca” y “originales”; esto les permite ingresar al grupo, 
aunque una condicionante previa es ser de tez blanca y tener apellido y sangre europeos. 
La categoría que emplean los autores en relación a la identidad en tanto diferenciación 
respecto a “los otros” tiene un fuerte contenido cultural, por lo cual combinan ambas 
denominándola “identidad cultural” o “el conjunto de características que una persona o 

2	  Jailones. Bolivianismo sobre la expresión en inglés, High life o alta sociedad, alto nivel de vida.
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colectivo se atribuye para sentirse partícipe de una cultura concreta (...) se puede hablar 
de identidad cultural sin excluir la posibilidad de pertenecer a uno o varios grupos... la 
identidad cultural estaría constituida por el sentimiento de pertenencia a una o varias 
comunidades determinadas (...) la función principal de la identidad cultural es la de ser 
una fuente de creación de sentido para el entorno” (Ibídem: 19-21).  Esta categorización 
permite establecer que las identidades denominadas culturales se construyen siempre 
en relación con la diferenciación del “otro”. La construcción del sentido de pertenencia 
a una comunidad determina también la visión de mundo, de manera que los jóvenes 
jailones tienen su propia percepción sobre lo nacional.

Otro trabajo sobre conformación de identidades se hizo en el departamento de Ta-
rija. Identidades juveniles en Tarija. Rupturas culturales y retos de integración  (Olar-
te, 2005) echa la mirada a las relaciones entre jóvenes migrantes y jóvenes nativos que, 
muestra, están fuertemente marcadas por el componente de clase como diferenciación 
social. Surgen elementos interesantes, por ejemplo el apellido como criterio de capital 
social. “En la actualidad, el apellido es capital social que se traduce en posibilidades eco-
nómicas, de trabajo, de acceso a bienes y, sobre todo, a la política, reproduciéndose así 
la clase dominante. El apellido tradicional, como capital social determinado por los lazos 
de parentesco y reconocimiento social, brinda las oportunidades que todo joven busca o 
espera lograr cuando ingresa al campo laboral” (Ibídem: 12). También la apariencia física 
es un elemento para poder formar parte de un grupo social y su consiguiente confor-
mación de identidades (Ibídem:). La migración en tanto cualidad por la cual atraviesan 
varias ciudades capitales de departamento aparece como un criterio que es necesario 
considerar para tratar de entender las diferentes identidades que se estructuran en el 
país. En Tarija, a diferencia de la ciudad de El Alto, empiezan a darse las rupturas entre los 
nativos y los migrantes que en su mayoría son de occidente o los denominados collas.

Y así, la configuración de identidades empieza a tener una serie de variables de 
interpretación. La noche es joven (Barrientos et al, 2005) plantea “la apropiación del 
espacio publico” y “el territorio” como elementos constitutivos de identidades. Estos 
referentes llaman mucho la atención ya que el contexto donde se desarrolló esa in-
vestigación es la noche: ¿Es posible hablar de conformación de identidades a partir de 
la apropiación del espacio público? Sin embargo, el referente espacial, como elemento 
para constituir identidades es un criterio nuevo en el contexto nacional, lo que también 
permite aproximarse al mundo juvenil a partir de la apropiación de los espacios públicos 
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que así adquieren nuevos significados y donde las identidades puedan llegar a confor-
marse de manera transitoria, momentánea y circunstancial.

Mario Rodríguez aborda la temática de la juventud a partir de la consideración de 
que los tradicionales espacios de socialización (familia y la escuela) están en crisis, así 
que plantea una mirada hacia otros espacios como el grupo de pares, la calle. “Si bien la 
escuela y la familia siguen siendo importantes, asistimos hoy a un tránsito hacia otra so-
cialidad, complejizando los espacios y los sentidos de reconfiguracion social. Basta seña-
lar la presencia de nuevos espacios tan importantes como el encuentro de pares, la calle 
o los medios masivos de comunicación, solo para citar algunos. Ya no se puede hablar 
de un sentido único de socialización, sino de una sociabilidad con múltiples sentidos, 
polisémico y abierto a complejas tendencias en constante reconfiguración” (Rodríguez, 
2004: 15). Esta aproximación al mundo juvenil es uno de los trabajos que más se acerca 
a la presente investigación al considerar a las organizaciones juveniles como espacios 
donde los jóvenes se congregan y tienden a socializar en ausencia y por desgaste de 
los principales medios como son la escuela y la familia. No obstante, hay que decir que 
Rodríguez no considera a las organizaciones juveniles como espacios donde los jóvenes 
pueden construir identidades. 

2.   Marco teórico
Las distintas propuestas referidas al tema de jóvenes, identidades y organizaciones des-
critas en el balance bibliográfico, llevan a profundizar y utilizar algunas propuestas teó-
ricas conceptuales, como las expuestas por Maffesoli (1990) para describir lo “afectivo” 
como componente inicial de conformación de organizaciones. Este autor aborda cate-
gorías trabajadas en investigaciones de fines de la década de los 80 y publicadas a inicios 
de los 90, las que tienen como objeto de estudio de las sociedades industrializadas que 
presentan graves crisis en sus componentes, sociedades que en plena época moderna 
se caracterizaban por ser competitivas e individualistas. Ante esto, Maffesoli plantea la 
descripción de sociedades que dejan de ser modernas para pasar al postmodernismo, 
donde las personas presentan fuertes necesidades de agruparse para encontrar afecto. 
Lo racional de las sociedades modernas es desplazado por lo afectivo como elemento 
central en el estudio de las sociedades posmodernas (Ibídem).

El investigador plantea su categoría de “comunidad emocional”, donde lo afecti-
vo es un eje de articulación de sus componentes. En esto es similar a la propuesta de 
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Sigmund Bauman (2003), quien establece que el término “comunidad” es el referente 
de compañía, que presenta cualidades positivas de seguridad y tranquilidad frente a lo 
malo que está presente en la sociedad.

	Esta propuesta en el plano teórico resulta interesante para extrapolarla al con-
texto de la actual investigación, sin desconocer que emplear categorías de sociedades 
posmodernas generará muchos debates para definir, primero, si la ciudad de El Alto 
puede ser considerada como una sociedad  moderna o posmoderna o ninguna de ellas. 
Sin pretender negar tal debate, partimos del hecho de que El Alto es una urbe en plena 
construcción, muy joven, donde la mezcla de diferentes elementos (culturales, econó-
micos, políticos y sociales) es parte del cotidiano vivir de sus habitantes. Esa mezcla 
también se da en el plano teórico. Intentar emplear más elementos para la discusión 
y el análisis de sus diferentes  componentes es una de las inquietudes en la presente 
investigación.

	Asimismo, se está implementando categorías referidas al tema de identidad a par-
tir de los aportes de diferentes investigadores que abordan la temática con una serie de 
variables.

	La propuesta de Organizaciones juveniles en El Alto: reconstrucción de identi-
dades colectivas tiene tres áreas de investigación interrelacionadas y complementarias: 
jóvenes, identidades y organizaciones. Para poder desarrollarlas se han empleado las ca-
tegorías de “comunidad emocional”, “relaciones: vínculos o redes sociales” y “estructura 
y organización” de Michel Maffesoli. Y para describir la categoría de identidades se ha 
recurrido a las diferentes percepciones trabajadas por diferentes investigadores. 

2.1.   Comunidad emocional. Lo afectivo y emotivo
 “Las grandes características atribuidas a estas comunidades son el aspecto efímero, la 
composición cambiante, la inscripción local, la “ausencia de organización” y la estructura 
cotidiana” (Maffesoli: 1990: 38). Asimismo, están presentes como elementos de estas 
comunidades, la “proxemia” en tanto referente de proximidad, de contacto físico y de 
interrelación (el individuo inserto en un espacio social) (Ibídem: 213), el “aura estética” 
como el compartimiento de valores similares, y la “costumbre” como lo banal y lo coti-
diano. Estos elementos remiten a la necesidad afectiva, donde la persona importa más. 

Los jóvenes (sin obviar que todos necesitan de afecto) son quienes, en esa etapa 
de la vida considerada crítica por varios autores, asignan a lo afectivo la mayor importan-
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cia. En el caso de las organizaciones juveniles de El Alto se aprecia que muchos de los 
elementos planteados por Maffesoli en su definición de “comunidad emocional” están 
presentes.  Estos elementos son:

•	 Lo efímero.
•	 La composición cambiante.
•	 La inscripción local.
•	 La ausencia de organización /estructura cambiante.
•	 La necesidad de contacto físico.
•	 El compartimiento de valores.

Lo efímero. De corta duración, característica relacionada con el tiempo, está presen-
te en muchas organizaciones juveniles donde su permanencia, condicionada por factores 
tanto internos como externos, es limitada. En esta primera aproximación al objeto de 
estudio se ha podido constatar que muchas organizaciones juveniles han desaparecido, 
pero hay otras que permanecen  elaborando estrategias de adaptación y sobrevivencia. 

La composición cambiante. Está referida a los integrantes y su permanencia. Las 
organizaciones juveniles en las cuales se ha aplicado una boleta de investigación es-
tablecieron que sus integrantes tienen un carácter fugaz. Parece que ellos estudian el 
grupo donde van a integrarse, presentan un carácter nómada, transitan por diferentes 
organizaciones hasta encontrar el lugar donde se sienten a gusto y pueden construir un 
sentido de pertenencia.

La inscripción local. Es la pertenencia a un determinado espacio social, aquel en 
el que las organizaciones juveniles se ubican dentro de determinados barrios y zonas. 

La ausencia de organización /estructura cambiante. El grado de organización es 
incipiente o nulo. Prima lo afectivo, no hay relaciones estructuradas ni jerárquicas.

La necesidad de contacto físico. Es la pulsión por estar juntos. “Haciendo referen-
cia a expresiones de la vida corriente se puede decir cosas como darse calor, darse co-
dazos, rozarse mutuamente” (Ibídem: 45). Esta necesidad tiene un carácter netamente 
emocional; el individuo busca formar parte de un grupo para perder la individualidad y 
así vincularse a un colectivo.

El compartimiento de valores. Elemento relacionado con la “experiencia ética” 
(Ibídem: 43), parte de la necesidad de estar juntos y de establecer ligazones colectivas 
que les permitan moldear acciones a partir del compartimiento de valores (acordados en 



14

el seno de la organización), las que tendrán fuerte importancia para que la tribu, el grupo 
y las organizaciones puedan albergar a sus integrantes. 

La necesidad afectiva que está presente en la mayoría de los jóvenes es una de las 
grandes cualidades de la comunidad emocional, donde las relaciones sociales no son 
contractuales. Es a partir de esta necesidad afectiva que al interior de las organizaciones 
juveniles se empiezan a conformar las identidades colectivas. 

2.2.   Organización/estructura
Las aproximaciones teóricas sobre los jóvenes remiten al carácter que hace que éstos 
se identifiquen y busquen agregarse; sin embargo hay cierta confusión ya que el resul-
tado de ese afán se denomina organizaciones juveniles, grupos juveniles, movimientos 
juveniles o simplemente lugares o espacios donde se desenvuelven los jóvenes. Se ha 
intentado clasificarlos y delimitarlos a una categoría conceptual, lo cual ha sido objeto de 
muchos debates y un sinfín de interpretaciones, como se aprecia en algunos documen-
tos elaborados por la Subsecretaría de Asuntos de Género y Generacionales (Baldivia: 
1997), donde falta un manejo claro de estas categorías e incluso se tiene por similares a 
grupos, organizaciones y espacios de jóvenes sin considerar factores como lo institucio-
nal o el tipo de liderazgo que se práctica al interior de cada organización  juvenil. 

Las organizaciones juveniles tienen diferentes denominativos debido a la amplitud 
de sus características, por lo cual es normal confundirlas. Entre grupos juveniles y orga-
nizaciones juveniles hay diferencias sustanciales que se consideran en esta investigación, 
aunque también, por razones metodológicas, se ha visto necesario diferenciarlas aún 
más implementando dos nuevas categorías: tribus juveniles como la manera inicial de 
organización, y “proceso de institucionalización” como la manera más estructurada de 
las organizaciones juveniles. 

De manera creciente y con relación al tipo de organización y estructura, se esta-
blece lo siguiente: tribu, grupo, organización y organizaciones juveniles en proceso de 
institucionalización. La organización juvenil engloba a las dos primeras.

2.2.1.  Tribu juvenil
Esta categoría implementada por varias investigaciones en el contexto latinoamericano 
aparece como la forma de organización más simple. En ella, la necesidad afectiva entre 
los miembros es mayor, existe una gran necesidad de encontrarse y reconocerse en el 
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“otro”, necesidad del contacto físico, de recibir calor y dar calor (Maffesoli, 1990: 45). Su 
permanencia en el tiempo es efímera y su forma de organización es incipiente y escasa. 
Es el nivel en el que la conformación de identidades da un primer paso. 

La tribu también aparece como el lugar de refugio y seguridad. Según Juan Carlos 
Molina, en un artículo sobre Juventud  y tribus urbanas, ésta se construye con la ocu-
pación de un espacio en el que se reconstruyen identidades. Las tribus nacen principal-
mente como una respuesta social y simbólica frente a la excesiva racionalidad burocráti-
ca de la vida actual y al aislamiento individualista al que son sometidos los jóvenes en las 
ciudades y a la frialdad de una sociedad extremadamente competitiva (Molina, 2000).

Raúl Zarsuri Cortés (2000) plantea lo mismo con relación a la aparición de las 
tribus urbanas, las cuales responden principalmente como expresiones de subjetividad 
y se componen de fuertes lazos de solidaridad interna que une y genera lealtad entre 
sus miembros. Éstos se identifican con una determinada característica (look, ropa, pei-
nado, gustos musicales, maneras de hablar y pensar), por tanto la tribu funciona como 
un mecanismo de identificación entre semejantes que se expresan a través de prácticas 
sociales y culturales (Ibídem). Estas tribus son también un producto de resistencia ante 
una sociedad globalizada en la que prima el éxito personal y a la que se responde con la 
construcción de nuevas subjetividades o formas de pensar y ver la realidad, con maneras 
de reivindicarse y recomponer el tejido de solidaridades y los modos de vida devastados 
por la modernización.

Una tribu urbana será, además, ese lugar en el cual los jóvenes pueden encontrar-
se junto a otros para la construcción de una identidad colectiva. En ella se puede ver 
claramente los procesos de desindividualización de las personas que aceptan un papel 
al interior del grupo, que se permiten pensar, vestir de una forma determinada y actuar 
según al resto del grupo: lo individual se construye por el yo colectivo. En las tribus se 
encuentran respuestas a las necesidades existenciales y afectivas, cuyo único sentido 
principal u objetivo es diferenciarse del resto de la sociedad (Silva: 2002).

Las problemáticas de investigación referidas a ¿por qué se conforman organizacio-
nes juveniles? tienen una respuesta, a partir de la boleta de investigación, pues se esta-
blece que la mayor parte de estas organizaciones tienen un fuerte componente afectivo 
como inicio y fundamento de su existir, es decir que gran parte de las organizaciones 
juveniles ven en lo afectivo aquello que cohesiona a sus integrantes: compañerismo, 
amistad, reconocimiento, ser escuchados, etc.  
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2.2.2.    Grupo juvenil
Esta categoría ha sido implementada en diversas investigaciones como similar a la or-
ganización juvenil. Para el trabajo presente, el grupo está situado entre la tribu juvenil 
y la organización juvenil, incluso se le puede considerar como similar a la tribu, con la 
diferencia del grado de organización. El grupo juvenil aparece con una estructura que 
posee funciones y responsabilidades, estructura de carácter formal o informal, con res-
ponsabilidades que pueden tener duración y hasta ser jerárquicas. La permanencia, al 
igual que la de una tribu juvenil, puede ser efímera, pero es relativamente más prolonga-
da. La composición cambiante de sus integrantes es otra característica, si bien ya existe 
un núcleo de gente que empieza a cohesionar al grupo. La necesidad de contacto físico 
y de afecto es primordial para implementar valores compartidos, muy enraizados en lo 
afectivo, como la amistad y la solidaridad para desarrollar actividades.

2.2.3.   Organización juvenil
Las organizaciones juveniles responden a un determinado objetivo y pueden presentar 
un incipiente o un alto grado de estructuración. Desarrollan una serie de actividades, tan-
to internas como externas. Su organización puede ser tradicional (en base de jerarquías, 
tiempo de pertenencia u otro elemento que pueda diferenciarlos internamente: fuerza, 
capacidad, formación, experiencia de vida) o de otro estilo (democrática, tecnocrática, 
comunitaria, etc.). El carácter efímero sigue siendo un factor crucial para su permanen-
cia, aunque las organizaciones juveniles presentan cierta estabilidad para permanecer 
con vida; estabilidad que depende de factores externos –el crucial es el económico– e 
internos –factores sociales–. Estas organizaciones buscan un cierto tipo de repercusión 
en la sociedad, para lo cual construyen o reconstruyen una identidad que les permita 
proyectarse en ella, la que puede ser positiva o negativa. La necesidad afectiva y emocio-
nal de sus integrantes va a la par con la necesidad de éstos de realizar sus objetivos, por 
lo cual la organización juvenil va perdiendo el carácter subjetivo que tenía como punto 
de inicio. Lo racional aparece y así, la organización juvenil ya no sólo alberga a personas 
carentes de afecto, sino que los objetivos como entidad comienzan a primar.

2.2.4.   Organizaciones en proceso de institucionalización (el paso a la ONG)
La última etapa de la organización juvenil tiende a perder el carácter subjetivo (amistad, 
valores, creencias y prácticas) para implementar características objetivas. En este proce-
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so de institucionalización con estructuras más complejas se establecen relaciones del 
tipo contractual entre los integrantes: se jerarquiza y delimitan las maneras de actuar. 
Asimismo, las organizaciones que antes presentaban una cara juvenil e informal tienen 
ahora un aspecto formal y legal (adquisición de personería jurídica) que implica mostrar 
a la sociedad lo que son y lo que hacen. Las características que eran propias de las tribus, 
de los grupos y que incluso seguían presentes en las organizaciones juveniles, referidas a 
la comunidad emocional, desaparecen por completo. Lo efímero ya no es un problema, 
ya que su permanencia en el tiempo es larga y con proyección incluso. La composición 
cambiante de sus integrantes adquiere ahora un carácter de continuidad y permanencia, 
los jóvenes echan raíces, se asientan y consolidan una identidad colectiva; incluso la mo-
ratoria social (Margulis: 1996) a la que estaban sujetos tiene aquí un carácter de proyecto 
de vida. La inscripción local de sus actividades ya no tiene la limitante espacial, ya que 
se extienden y amplían su radio de acción. La ausencia de organización y la estructu-
ra cambiante en estas organizaciones que atraviesan el proceso de institucionalización 
tiene la otra cara de formalidad y estructuración jerárquica donde la legalidad importa 
mucho para darse a conocer a nivel local, nacional, e incluso internacional. La necesidad 
de contacto físico ya no es una finalidad en sí y pasa a segundo e incluso tercer plano; lo 
primordial es alcanzar los objetivos trazados. El compartimiento de valores que se daba 
a partir de la necesidad de estar juntos tiene ahora un carácter formal, y se presenta 
como “reglamentos internos” y “estatutos” que delimitan el tipo de relaciones entre los 
integrantes. 

El proceso de institucionalización por el que atraviesan algunas organizaciones ju-
veniles ha sido necesario porque aquellas que antaño desarrollaban actividades informa-
les han elaborado estrategias de sobrevivencia con proyectos y desarrollado iniciativas 
que extienden su anterior campo de acción. 

2.3.   Identidad
Las vertientes para entender lo que es la identidad son las diferentes percepciones de 
autores, entre ellos James Clifford (1999), quien desde la antropología empieza a ex-
plicar la reconstrucción de identidades recurriendo a los argumentos que elaboran los 
pobladores de una comunidad en los Estados Unidos. Mashpee es un pueblo con raíces 
indias que, luego de la mezcla racial y de haber perdido la lengua materna y otras carac-
terísticas propias de la identidad, intenta justificar el denominativo de tribu para tener 
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un reconocimiento jurídico, lo que le proporcionaría beneficios económicos y legales. 
Este autor permite formular las siguientes preguntas: 

¿La necesidad de reconstruir una identidad es una estrategia para conseguir de-
terminados fines? ¿El denominativo puede condicionar una identidad? es decir, si uno se 
denomina tribu, ¿asume el grupo de manera directa la identidad de tribu? ¿La tenencia 
de tierras conlleva la construcción de una identidad? Se habla del espacio como portador 
de identidades y, por tanto, si uno forma parte de un determinado espacio territorial, 
¿éste condiciona maneras de actuar, sentir y pensar?

El tema de la “lengua” como referente de identidad sigue siendo un elemento dis-
cutible, ya que aquélla no sólo está compuesta de palabras sino que detrás se encuentra 
toda una cosmovisión de mundo, y su pérdida equivaldría a perder dicha cosmovisión; 
sin embargo hay quienes plantean  –como en el caso de Mashpee– que esta pérdida 
no afecta a la identidad. Los pobladores estudiados por Clifford perdieron la lengua, las 
nuevas generaciones la desconocían por completo, pero se argumentaba como funda-
mento que si alguna vez los caracterizó, si realmente existió, ahora no era necesaria para 
considerarla como referente de identidad.

Otro elemento que trabaja el antropólogo es el referido a la raza. Para el caso, 
hubo mezclas con otras diferentes y al final no se sabía si sus antepasados eran negros, 
blancos o indios.

¿Podemos hablar de identidades cuando el grupo que pretende diferenciarse de 
los otros pierde aquello que le era propio, el idioma?  O ¿podemos hablar de una identi-
dad en torno a una mezcla de razas donde lo “puro” se ha perdido?

Entre otros elementos a considerar están las actividades como referente de identi-
dad, la forma de gobernarse, la memoria colectiva, la estrategia del discurso, la religión.

Clifford, en la investigación Itinerarios transculturales (1999), se aproxima a la 
conformación de identidades colectivas desde los siguientes criterios: el viaje, los espa-
cios de residencia (donde se establecen relaciones sociales), los desplazamientos huma-
nos y la memoria colectiva. Con el desarrollo de las sociedades, sostiene, se ha empeza-
do a romper con las limitantes de espacio y tiempo; las distancias se ven disminuidas por 
el continuo vaivén de las personas en una sociedad cambiante, los viajes son una de las 
características de la modernidad: movimientos, viajes y contactos. Los desplazamientos 
condicionan los intercambios culturales en los que se tiende a perder, asimilar, reforzar 
o recuperar la identidad, con ellos las culturas son intercambiadas y se mezclan.
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¿Son estos desplazamientos importantes de considerar para la conformación de 
identidades?

Clifford considera que sí. El hecho de que existan desplazamientos humanos con-
diciona la historia de vida de los viajeros. Los intercambios ponen en evidencia que mien-
tras se tiende a homogenizar al mundo, las diferencias empiezan a aparecer e instaurarse. 
No se olvide que se está hablando de desplazamientos humanos, tanto individuales como 
en masa, donde quienes se mueven de un lugar a otro llevan toda una carga de valores y 
maneras de ser, pensar y practicar el mundo, lo que puede cambiar ya sea el lugar de la 
nueva residencia o a los que llegan y que serán avasallados por el lugar y sus prácticas. 

La propuesta de Clifford es apropiada para la aproximación al objeto de estudio en 
El Alto, considerando que la migración campo-ciudad es un desplazamiento de quienes 
llegan no vacíos sino con formas de ser y pensar. La configuración de una identidad, por 
consiguiente, se dará a partir de ese contacto necesario para fortalecerse y autorrecono-
cerse como diferentes a otros.

Algo más. El intercambio que se da entre viajeros es físico, palpable y vivencial, es 
decir que requiere de la presencia de las personas. Sin embargo, hay que decir que hace 
tiempo que la influencia también puede ser “mediática”, es decir a través de medios de 
comunicación visuales, escritos y orales.

La reconfiguración de funciones que reconoce Clifford a los espacios es también 
interesante, pero parece forzada pues –afirma él– un hotel cumple la funcionalidad de 
espacio donde hay un fuerte intercambio cultural; el hotel cumple la función de espacio 
para la socialización, en cambio y en contraposición aparece el motel como aquel lugar 
simplemente para el descanso, donde el intercambio cultural es nulo. 

Queda además claro que no hay un sujeto pasivo que solamente recibe, sino que 
el intercambio es dinámico y activo; se da una suerte de forcejeo entre ambas partes bajo 
la lógica de “quién influye más a quién”. 

La propuesta del autor, con fuertes vertientes de la antropología, motiva a consi-
derar los desplazamientos, los viajes, los espacios y las historias de vida para construir 
el concepto de identidad. El Alto reúne varios de esos elementos y los más relevantes 
para la investigación son los referidos a los desplazamientos humanos como maneras de 
construir, fortalecer o reafirmar identidades; los discursos que se elaboran para poder 
justificar una identidad y las estrategias de ciertos sectores para apelar a determinadas 
identidades.
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Otra investigación interesante es la de José Manuel Valenzuela (1998), quien tra-
baja con los procesos de identificación y diferenciación entre el individuo y la colecti-
vidad, o del grupo frente a la sociedad más amplia. Su propuesta se construye sobre 
la “dialéctica del lenguaje”, del trabajo y de la interacción, es decir mediante idiomas, 
costumbres y reuniones de pares. La constitución de identidades, por tanto, expresa la 
relación entre el individuo y la colectividad, es un fenómeno que surge de la dialéctica 
entre el individuo y la sociedad, donde los cambios en la estructura social pueden gene-
rar transformaciones en la realidad psicológica (Ibídem).

Estas identidades se desarrollan en prácticas cotidianas a través de la familia, el 
barrio, el ámbito del trabajo, o sea las condiciones objetivas de vida. Las identidades sólo 
existen en la medida que se construyen diferenciaciones subjetivas con otros grupos e 
individuos, de los cuales deriva la importancia de las otredades o alteridades como refe-
rentes para la identificación. Las identidades también se constituyen a través de la acción 
colectiva, proceso que establece umbrales de identificación/diferenciación, que cons-
truye adversarios y que representa los límites infranqueables del grupo. El trabajo de 
Valenzuela tiene como fuerte referente a la población migrante mexicana, los chicanos, 
grupo asociado en Estados Unidos de Norteamérica con la delincuencia, con miserables 
condiciones habitacionales, bajos salarios, pésimos empleos, analfabetismo, problemas 
de salud... El término, con sus sinónimos de pocho y cholo, en definitiva tiene una fuerte 
connotación discriminadora. El grupo, pese a pertenecer a Estados Unidos y a sufrir 
avasallamientos culturales, siguió siendo mexicano en este sentido, con su población 
racial compuesta de mestizos, indios y mulatos y con su actividad ligada básicamente 
a la agricultura. La discriminación social derivó en la construcción de espacios físicos y 
simbólicos de exclusividad. 

La propuesta de Valenzuela permite tener en cuenta criterios relacionados especí-
ficamente a la población, espacios sociales y físicos y a la reconstrucción de identidades. 
El Alto ha sido objeto de criterios despectivos: ciudad bloqueo, ciudad de vándalos, etc., 
lo que al demarcar un determinado espacio también determina a su población en gene-
ral y a los jóvenes de manera puntual. La perspectiva de reconstrucción de identidades 
propuesta parte de la necesidad de cambiar la imagen y de revalorar las cualidades y atri-
butos “buenos”, busca fortalecer aquello que se había perdido y olvidado. En el caso de 
los jóvenes y sus organizaciones, este criterio se da de manera explícita en las actividades 
que tienen por finalidad demostrar sus cualidades internas y externas. 
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Otra investigación, realizada por un equipo encabezado por Mauro Cerbino (2001), 
plantea que la socialización o sociabilidad de las culturas juveniles no puede ser entendi-
da sin la cultura audiovisual, es decir música, moda, marcas, consumos culturales. Estos 
factores se vuelven, sin duda, mediadores que estructuran los vínculos sociales entre los 
jóvenes y espacios donde se reconocen,  se excluyen y rechazan. Para comprender las 
peculiaridades de las culturas juveniles es preciso entender cómo se han transformado  
sus lógicas de organización, sus modos de asociarse y de vincularse en las grandes ciuda-
des. Los consumos culturales van a crear nuevas formas de organización y reagrupación, 
ya sean éstas juveniles o de otra índole, donde se observa a los jóvenes como objetos 
sociológicos de estudio desterritorializados debido a la mundializacion de los consumos. 
Una categoría propuesta en esta investigación es la del “revolerismo”, entendido como 
la agrupación (o grupos humanos) perteneciente a universos simbólicos culturalmente 
diferenciados por su posición social, ideologías e imaginarios urbanos, donde se en-
cuentran y se comunican cruzando las fronteras, morales, sociales y políticas. (Ibídem). 
La aproximación a los jóvenes y sus identidades a partir de los consumos culturales tiene 
una fuerte repercusión en las organizaciones juveniles, las que a partir de la música, 
el baile y la moda se diferencian y construyen identidades. Esto permite comprender 
una de las cualidades de las propias organizaciones como es la tremenda diferencia de 
aspectos que existe. Los consumos culturales pueden ser entendidos como prácticas 
culturales muy presentes en las organizaciones juveniles de la ciudad de El Alto.

Los trabajos mencionados llevan, en definitiva, a considerar una diversidad de cri-
terios valiosos e importantes para comprender la construcción de una identidad, a saber: 
el lenguaje, las costumbres, los ritos, la procedencia, las prácticas religiosas, la imagen, la 
moda, las prácticas culturales y los consumos culturales.

El referente de identidad permite, por su parte, entender por qué los jóvenes de 
El Alto se congregan en organizaciones juveniles, aspecto que de paso permite validar 
la investigación que establece que es a partir de esas organizaciones que los jóvenes 
construyen, reconstruyen y fortalecen identidades. 

La diversidad de elementos presentes en las organizaciones juveniles alteñas se 
explica además por el fuerte componente cultural. Se halla así desde manifestaciones de 
expresión corporal arraigadas a la tradición y lo festivo, hasta expresiones de reivindica-
ción de tipo político y cultural. Por otro lado, la identidad de las agrupaciones se encuen-
tra en las demandas propias de la juventud, como el derecho a ejercer una ciudadanía 
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plena, tener trabajo y acceder a espacios de mayor participación y protagonismo. Hay 
también identidades que se conforman a partir de falencias en el proceso educativo, en 
cuyo caso el eje central es la formación y cualificación de sus integrantes.

2.4.    Relaciones: vínculos o redes sociales 
Maffesoli plantea la necesidad de conformar una red de relaciones donde pueda existir 
un elemento o una demanda en común y a partir de la cual los integrantes de la mis-
ma compartan valores, territorios e incluso ideologías (1990), con la posibilidad de que 
se condicionen mutuamente. Esta relación entre integrantes de una red tendría como 
finalidad cambiar el contexto donde se desenvuelven. “En efecto, alrededor de los va-
lores que les son propios, los grupos sociales moldean sus territorios, y sus ideologías, 
y posteriormente, habida cuenta de la fuerza de las cosas, se ven obligados a ajustarse 
entre sí” (Ibídem).

Según el autor, estas relaciones de comunicación se dan a través de vínculos de 
conexiones y transmisiones; estas redes aparecen como una “característica morfológica 
de la agregación social” (Ibídem). Una red de vínculos (red de redes) tendrá una es-
tructura condicionada o al menos precondicionada de ayuda mutua, considerando, por 
ejemplo, la presencia de factores externos como la marginalidad entre las motivaciones 
para conformarla.

Estos elementos propuestos por Maffesoli resultan útiles para identificar el tipo de 
relaciones que estructuran las organizaciones con otras similares y con las del resto de 
la sociedad. Entre esas relaciones, para el caso de El Alto se cuenta con cuatro formas 
según estén presentes las propias organizaciones juveniles, las organizaciones de la so-
ciedad civil y las organizaciones estatales:

a)	 Relaciones entre organizaciones juveniles (OJ).
b)	 Relaciones entre OJ y organizaciones de la sociedad civil (OSC).
c)	 Relaciones entre OJ y organismos estatales (OE).
d)	 Relaciones entre OJ con OSC y OE.

a)	 Las relaciones entre OJ se dan a partir de vínculos comunicativos de ayuda mutua, 
con posibilidad de que los objetivos de cada OJ sean similares. A partir de esos ob-
jetivos compartidos se conforman relaciones con acciones y actividades concretas. 
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Un elemento importante para la relación entre OJ son los factores externos, como 
por ejemplo la discriminación generacional y la estigmatización social, lo que hace 
que las OJ se agrupen en redes para comunicarse y defenderse. El factor externo, 
que en la mayoría de los casos aparece como una amenaza hacia las propias OJ, 
actúa en la conformación de redes que tienen un carácter defensivo.

b)	 Las relaciones que se establecen entre las OJ y las OSC tienen un carácter de pro-
yección. Aquí se demuestra la capacidad y cualidades que poseen los jóvenes en 
sus OJ. Estas relaciones se dan con colegios, juntas de vecinos y otras organiza-
ciones. La necesidad que tienen las OJ de relacionarse con las OSC tiene que ver 
con un elemento importante como es el  reconocimiento social que les permitirá 
cualificarse y especializarse en el desarrollo de determinadas actividades: teatro, 
música, murga, mimo, títeres, formativos, de prevención y capacitación y otros. 

c)	 En las relaciones entre OJ y OE puede existir un carácter político de pugna de 
poderes y demandas, derivando en alianzas estratégicas para alcanzar un determi-
nado fin compartido. Las OJ requieren de un alto grado de organización que les 
permita demostrar a las OE su capacidad y preparación. Estas relaciones plantean 
de forma orgánica demandas que puedan ir en beneficio de la totalidad de las 
organizaciones representadas e inclusive permitir el beneficio del propio sector 
juvenil.

d)	 Las relaciones entre OJ, OSC y OE son más complejas. Las OJ tienen claro que este 
tipo de alianzas van a permitirles conseguir sus fines, además de que conocen su 
capacidad para aprovechar las circunstancias.

3.      Objetivos de la investigación

3.1.   General
Establecer que las organizaciones juveniles son un fuerte referente para entender la 
construcción, reconstrucción y fortalecimiento de identidades colectivas en la ciudad 
de El Alto.

3.2.    Específicos
•	 Establecer cuáles son los principales elementos que están presentes en las organi-

zaciones juveniles de El Alto.
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•	 Establecer el tipo de relaciones que se estructuran entre los componentes de las 
organizaciones juveniles para que logren permanecer en el tiempo.

•	 Establecer las causas por las que los jóvenes de El Alto buscan congregarse en 
organizaciones.

4.     Problema
¿Cómo se estructuran las identidades colectivas que se construyen, reconstruyen y for-
talecen al interior de las organizaciones juveniles de El Alto?

5.      Hipótesis de investigación
Las organizaciones juveniles en El Alto son espacios donde los jóvenes construyen, re-
construyen y fortalecen identidades colectivas. Estas organizaciones aparecen como un 
fuerte referente para poder entender a los jóvenes a partir de las identidades muy vin-
culadas a lo cultural. 

6.      Metodología

6.1.   Fases de la investigación
a)		 Identificación de las organizaciones juveniles. A partir de los contactos preestable-

cidos se identificó a 20 OJ que tienen diferentes características, lo que permitió 
implementar la boleta experimental.

b)	 Identificación de ejes temáticos. La conceptualización teórica fue trabajada en 
base de lecturas y discusiones del equipo investigador y de la operacionalización 
de conceptos. Con este bagaje se dirigió la mirada hacia conceptos fundamentales 
para la investigación, los que derivan, precisamente, de los estudios realizados por 
Michel Mafesoli –tribus urbanas, comunidad emocional–, José Manuel Valenzuela 
–identidad y sus tipologías– y Juan Carlos Molina –tribus y juventud, organizacio-
nes juveniles–.

c)	 Operacionalización. Se hizo a partir de cuatro ejes temáticos: 1) Comunidad emo-
cional, referido a lo afectivo. 2) Organización y estructura, vinculado a los tipos de 
organizaciones de los jóvenes (tribus, grupos, organizaciones, y organizaciones en 
proceso de institucionalización). 3) Identidades, a partir de aportes teóricos de 
diferentes autores y 4) Relaciones: vínculos y redes.
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d)	 Elaboración de la boleta piloto. Una vez expuestas la operacionalización teórica y 
los conceptos claves para la investigación (comunidad emocional, organización, 
identidad y relaciones), se propuso extraer de cada eje temático elementos para su 
operacionalización:  categorías, dimensiones, indicadores y preguntas generales, 
con los cuales se elaboraron las boletas de encuesta con dimensiones ya estable
cidas. 

e)	 Implementación de la prueba piloto. Para aplicar las primeras encuestas  se con-
tactó a 20 OJ, entre ellas Wayna Tambo, Compa (Comunidad de Productores en 
Arte), OYE, Comunidad Sur y Albor, las que respondieron a una boleta de 60 pre-
guntas. Líderes, coordinadores, directores, capacitadores y fundadores, de entre 
15 y 40 años de edad, permitieron obtener los datos primarios cuantitativos. 

f )	 Análisis de consistencia: vaciado y revisión. La información obtenida con las bole-
tas de encuesta y las experiencias vividas durante su aplicación sirvieron para un 
primer análisis.

g)	 Análisis preliminar: listado de frecuencias, cruce de variables. Con la información 
lograda en la prueba piloto se creó una base de datos, obteniendo y explicando así 
las principales tendencias de las OJ de El Alto. El listado de frecuencias y cruce de 
variables aportaron los  resultados preliminares.

h)	 Ajuste de la boleta: boleta definida. A partir de la primera experiencia de la inves-
tigación, tanto teórica como empírica, se desarrolló el ajuste de la boleta piloto y 
su consecuente validación, dando como resultado la boleta final. 

i)	 Aplicación de la boleta final. 210 OJ de diferentes distritos de El Alto participaron 
de esta fase. La pretensión inicial era llegar a 200, pero las expectativas de aplica-
ción se ampliaron. Las personas a las cuales se aplicó la boleta final fueron, en su 
mayoría, líderes de sus respectivas organizaciones. (Para la descripción de este 
instrumento ver Cuadro 1).

j)	 Elaboración de una cartografía de OJ. Un mapeo general permitió ubicar a 200 
organizaciones juveniles de El Alto, dato calculado a partir de los contactos realiza-
dos en la primera etapa de investigación

k)	 Elaboración de una base de datos a partir de los diferentes resultados y variables 
utilizadas para la obtención de información cuantitativa.

l)	 Elaboración de tipologías (con la base de datos). Se trabajó en tipologías de la OJ 
con la variable temporal como eje central (ver Cuadro 2).



26

m)	 Se desarrollaron grupos focales de acuerdo a la tipología de las organizaciones: 
“organizaciones en proceso de desarrollo”, primer grupo compuesto por 10 jóve-
nes y adolescentes procedentes de entidades de menos de un año de vida; “organi-
zaciones en proceso de consolidación”, segundo grupo compuesto por 10 jóvenes 
de entidades con más de un año de vida; “organizaciones consolidadas”, tercer y 
cuarto grupo focal con 16 jóvenes cada uno, procedentes de entidades con más de 
dos años de vida. En las jornadas con cada grupo focal se obtuvo información cua-
litativa que corrobora las tendencias alcanzadas a partir de los datos cuantitativos. 

Comunidad 
emocional

Rasgos afectivos: 
•	Amistad, compañe-

rismo y solidaridad.
•	 Motivación de 

pertenencia.
•	Relaciones afecti-

vas.
•	Necesidades emo-

cionales.

Organización y 
estructura

Formas en las 
que se organizan, 
tipo de liderazgo, 
actividades, criterios 
para aceptar a 
nuevos integrantes, y 
reglamentación de sus 
relaciones (estatutos y 
reglamentos internos).

Identidades

Elementos a partir 
de los cuales se 
ha conformado 
identidades: el 
espacio donde 
se desenvuelven, 
la afinidad por 
características 
presentes en el interior 
y el tipo de actividades 
y objetivos.

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 1
Descripción y explicación de los ejes temáticos

Relaciones: vínculos 
y redes

Se formularon 
preguntas 
relacionadas a 
los otros, es decir 
organizaciones 
similares y a las 
organizaciones de 
la sociedad civil y 
organizaciones del 
Estado.

Organización y 
estructura

Tribus juveniles.

Grupos juveniles.

Organizaciones 
juveniles.

Organizaciones Juve-
niles en proceso de 
institucionalización.

Tipología

Organizaciones en proceso de 
desarrollo.

Organizaciones en etapa de 
consolidación.

Organizaciones consolidadas.

Variable temporal

0 a 1 año de vida.

1 a 2 años de vida.

Más de 2 años de vida.

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 2
Tipos de organización juvenil según el tiempo de permanencia



27

Se elaboraron guías de discusión basadas en los cuatro ejes temáticos planteados 
en el marco teórico, es decir que las preguntas se relacionaron con la comunidad 
emocional, lo afectivo y emocional; organización y estructura, el tipo de liderazgo 
y formas de organización; identidades construidas, reconstruidas y fortalecidas; y 
relaciones y/o redes con otras organizaciones.

n)	 Análisis de los datos cuantitativos y cualitativos. Se pudo identificar las principales 
tendencias que corroboran la problemática central de investigación: que las orga-
nizaciones juveniles son espacios donde los jóvenes construyen, reconstruyen y 
fortalecen identidades. 

6.2.	    Determinación de la muestra de estudio
La muestra de investigación abarca 210 organizaciones juveniles entre las que se aplicó 
la boleta final. El criterio de selección se hizo en relación a las redes juveniles en las 
cuales están inmersas estas organizaciones y en función a su “visibilidad”, es decir que se 
consideró que pueden existir muchas más organizaciones en los diferentes distritos de 
El Alto; pero muchas son invisibles. Por otro lado, se aplicó la boleta final a 252 jóvenes 
de las diferentes organizaciones juveniles.

6.3.	    Instrumentos de la investigación 
Los instrumentos de investigación utilizados para las fuentes primarias tienen un fuerte 
referente cuantitativo: boleta piloto y boleta final. Los datos de tipo cuantitativo fue-
ron respaldados por los “grupos focales” y por las “entrevistas” realizadas a informantes 
clave.
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1.    El contexto de El Alto
En 1985, El Alto pasó a ser oficialmente una ciudad autónoma del departamento de La 
Paz. Sin embargo, la existencia de este lugar tiene larga presencia desde que fue una zona 
periférica de la sede de gobierno y lugar estratégico de asentamiento de la población que 
migra del campo a la gran ciudad. Para 1952, inmediatamente después de la Revolución 
Nacional, El Alto contaba con 11.000 habitantes, número que en las siguientes dos déca-
das creció en más del 100 por ciento, llegando a los 120.000 habitantes. En la actualidad 
se habla de 649.958 personas, con una tasa de crecimiento registrada en el censo de 
1992 del 9,23 por ciento, indicador que hace presumir que la población es mayor a la que 
registra el dato oficial, considerando que entre 1992 y 2001 –año del último censo– su 
crecimiento superó el 5 por ciento anual.

El Alto, por los continuos asentamientos de migrantes rurales es una de las ciuda-
des más pobres del país. La mayoría de sus pobladores, según los datos del Censo 2001, 
son de origen aymara con una marcada influencia de esa cultura del 74 por ciento, frente 
a un 6 por ciento de identificación quechua y un 19 por ciento que no se identifica con 
ningún pueblo originario. El idioma oficial es el castellano, pero por la gran influencia 
de origen se habla en orden de importancia el aymara y luego el quechua. Sus zonas 
hoy convertidas en distritos carecen de una planificación que garantice la urbanización 
controlada. 

El desafío es conseguir la personalidad urbana pero con una identidad donde con-
fluyan lo étnico-cultural y lo social. Esta evolución socio-cultural es reforzada día a día 
y marcada por el dinamismo de sus instituciones cívicas, vecinales, gremiales y, por su-
puesto, por su población joven que, según información del Instituto Nacional de Estadís-

CAPÍTULO DOS

Aproximación al mundo alteño
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tica, es mayoritaria. El Censo 2001 dice que el 53 por ciento de las personas son menores 
de 19 años, población que, como la mayoría en esta ciudad, está integrada en actividades 
económicas fundamentalmente informales. Según datos de la Cámara Departamental 
de Industrias de La Paz, funcionan 4.571 microempresas – mayoritariamente manufac-
tureras (1.487)– que representan el 90 por ciento del universo de establecimientos, lo 
que indica que gran parte de la población encuentre opciones de trabajo y sobrevivencia 
lejos del control estatal.

El Alto tiene una tradición organizativa trabajada por sus organizaciones vecinales, 
gremiales y juveniles. Su historia se refuerza con mayor nitidez a partir de los aconteci-
mientos de febrero  y octubre de 2003, hitos referenciales para entender a un pueblo 
postergado y pobre que comienza a levantar el grito contra un sometimiento de déca-
das.

Los jóvenes no fueron la excepción en esos sucesos. Junto a sus padres y madres, y 
por ellos mismos, participaron desde el frente en todo el conflicto que marcó una nueva 
etapa en lo histórico nacional y que le da una nueva imagen política a su participación 
por la característica de unidad y compromiso.

Las constantes marchas masivas mostraron un caudal de juventud empapada de la 
demanda, primero respecto a la nacionalización de los recursos naturales y luego a la exi-
gencia de la renuncia presidencial – “fuera Goni3”–, y exhibieron una fuerte capacidad 
organizativa con juntas vecinales que se apoyaron en la dinámica juvenil para mostrar un 
bloqueo eficaz y constante por el centro de la ciudad, la avenida 6 de Marzo, principal eje 
donde confluyeron los diferentes distritos para dar su voz de protesta. Ése fue, precisa-
mente, el escenario donde las masas enfrentaron a las fuerzas de represión.

Los barrios fueron escenario también de una fuerte cohesión en torno a lo organi-
zativo. Cada calle, avenida, plaza o espacio donde la vecindad expresa su participación se 
convirtió en un pequeño fortín de repudio. La consigna en el fondo era dotarle al país de 
una nueva manera de entender las cosas. El encuentro de padres, madres e hijos durante 
las vigilias diurnas y nocturnas  se constituyeron en centros de enseñanza de una historia 
que quizás muchos jóvenes nunca habían oído; el relato de la gente mayor, al calor de 
los acontecimientos, generó mayor conciencia en los hijos de lo que se podía prever. El 

3	 Goni. Apodo de Gonzalo Sánchez de Lozada, presidente elegido democráticamente el 2002 y que tuvo 
que renunciar el 2003 por la presión popular.
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balance actual de la propuesta organizativa juvenil pasa necesariamente por el análisis de 
esos hechos que le significaron una nueva forma de entender su región y que se expresa 
lo que los jóvenes realizan en lo cotidiano.

2.    Identificando organizaciones juveniles en los nueve distritos alteños 
Es difícil determinar cuántas son las organizaciones juveniles en El Alto. De acuerdo con 
la ponencia presentada por Mario Rodríguez Ibáñez, Para seguir viviendo, durante el II 
Encuentro Latinoamericano de la Sociedad Civil para la Incidencia en Políticas Educati-
vas realizado en Santa Cruz el 2003, “se estima que existen entre 1.200 y 1.600 grupos 
juveniles diversos (culturales, deportivos, musicales, sociales, parroquiales, pandillas, 
etc.)” (Rodríguez: 2004, 10). Lo que puede ser cierto, pues la dinámica juvenil sólo a 
nivel barrial es variada. 

2.1   Referentes de congregación juvenil
El Alto como territorio alberga a gran cantidad de organizaciones sociales en las que los 
individuos tienen posibilidad de incorporarse, participar, reconocerse, ser parte obli-
gatoriamente o por voluntad propia. Como dice la investigación La noche es joven, “el 
territorio urbano es aquel que puede ser reconocido por la población por ciertas prác-
ticas o por ciertas colectividades presentes en él” (Barrientos et al., 2005: 8). Lo cierto 
es que la realidad que produce lo urbano y la necesidad de convivir en él inducen a sus 
moradores a participar social, económica y culturalmente. A partir de esa inserción, una 
primera norma social a cumplir tiene que ver con la escuela que, para el caso de la pre-
sente investigación, viene a ser el primer referente de los jóvenes llamados, como son, a 
participar obligatoriamente para asegurar su futura incorporación a la vida civil.

Por otro lado están los espacios juveniles que las parroquias de la Iglesia católica y 
otras iglesias ofrecen como alternativas de actividades para los jóvenes. De igual manera 
existen instituciones no gubernamentales que trabajan apoyando a este sector y que 
tienen ofrecimientos desde lo formativo, lo artístico, lo deportivo, etc. Por último están 
los espacios deportivos, plazas y calles que congregan a la juventud.

El colegio 
Sin duda, la escuela constituye un primer espacio físico de encuentro bajo el imperativo 
del deber.  
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Por su naturaleza disciplinaria, está diseñada para ser un aparato de vigilancia que 
pasa por un continuo sometimiento al “examen” como proceso de enseñanza (Foucault, 
1987).

El Alto, como otras ciudades, no escapa a la variada oferta educativa y con ello a la 
posibilidad de espacio físico para que los jóvenes lo ocupen como primeros núcleos de 
agregación y socialización de inquietudes, identificaciones, reconocimientos, etc.

Sin embargo del carácter disciplinario del colegio, la dinámica juvenil aprovecha 
el espacio y le encuentra otro sentido: el estar “juntos”. Así lo hacen saber los jóvenes 
de pj.com4, en su artículo de La Razón de los Estudiantes titulado ¿Colegio o cárcel?, 
al advertir que ante el control y el sometimiento a la normativa educativa, los mejores 
momentos que reconoce la mayoría de sus entrevistados en los colegios son el ingreso, 
el recreo y la salida de las aulas, porque es cuando los jóvenes expresan su libertad, 
fuera del alcance del control, con la oportunidad de entablar una comunicación que los 
unifica, identifica y que, a partir de ello, estimula inquietudes que luego se proyectarán 
hacia propuestas de grupo.  

La etapa de recolección de datos puso en evidencia que, si bien la amistad es el 
primer motivo de identificación entre compañeros, es también durante la etapa colegial 
cuando se conforman grupos mayores y más comprometidos, capaces de despertar in-
quietudes por realizar “algo” en el mismo colegio o fuera de él. 

De cualquier manera, el colegio constituye el primer espacio físico de encuentro 
fuera del hogar.

  
Las  parroquias e iglesias
En El Alto, como en todo el país, el fenómeno católico y no católico se expresa en una 
oferta de servicios religiosos con una perspectiva evangelizadora. La presencia de la Igle-
sia católica en los nueve distritos alteños es marcada; su notoriedad parte de la imagen 
de sus templos y sigue con las diferentes actividades que se realizan con niños, jóvenes y 
padres de familia en todas las parroquias zonales y durante toda la semana. En menor me-
dida, hacen lo propio las otras iglesias que tienen una significativa presencia en la urbe.

4	 pj.com es el equipo del Centro de Investigación CIES de la zona 16 de Julio de El Alto, formado para 
participar del suplemento La Razón de los Estudiantes que se publicó, con artículos de los jóvenes de 83 
establecimientos de La Paz, El Alto y la provincia Aroma, desde el 12 de mayo hasta el 2 de septiembre 
de 2006, junto al periódico La Razón.
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Por lo general, en mayor o menor grado, cada una de estas instancias desarrolla 
estrategias para atraer a los ciudadanos de los alrededores. Así, hay actividades de ca-
rácter doctrinal formativo, recreativas, de acción social y otras con las que se pretende 
atraer la atención de la población. Por ejemplo, existen actividades de esparcimiento y 
de agregación juvenil, donde los participantes encuentran condiciones para desarrollar 
actividades que el barrio no tiene, como pueden ser ambientes para reuniones, teatros, 
instrumentos musicales, canchas multideportivas y otros que marcan la diferencia. Son 
factores que, tratándose de satisfacer las necesidades de los jóvenes, son referentes de 
mayor y mejor participación “para realizar actividades en beneficio de la sociedad”5.

Esas actividades congregan y dan pie a organizaciones juveniles que fortalecen sus 
inquietudes iniciales e inspiran otras que a la larga proporcionan a los jóvenes la actitud 
de organizarse.

Las organizaciones no gubernamentales (ONG)
Un número significativo de organizaciones que tienen a El Alto por base de actividades 
nacieron de  inquietudes juveniles y otras las incorporaron para, de igual manera, apoyar 
al sector. Unas cuentan con infraestructura adecuada para las actividades que realizan y 
otras en menores condiciones6 encuentran el modo de trabajar para lograr sus objetivos 
con los jóvenes. La variedad de servicios ofertados va desde cursos de capacitación en 
oficios varios como computación, carpintería, mecánica, hasta actividades teatrales, dan-
za clásica y popular, títeres, escultura, pintura, defensa personal y otros. 

En relación con el colegio y las instituciones de las iglesias, las ONG no tienen 
todavía una presencia en la totalidad de los distritos de El Alto; sin embargo, las activi-
dades que realizan congregan a jóvenes de distritos incluso distantes del lugar de sus 
operaciones.

Las entidades son, sin duda alguna, referentes de congregación de jóvenes y de 
las cuales éstos pueden adquirir experiencias de organización quizás con mayor fuerza 
orgánica y con perspectivas mejores de institucionalización futura. El manto institucional 
que les representa es un buen aliciente para proyectar las actividades no sólo hacia la 

5	 Expresión  entre los jóvenes que participan de grupos parroquiales a los cuales se accedió con la boleta 
de encuesta y que tiene un 46 por ciento de respaldo en relación a otras.

6	 Sobre la tipología de éstas y desde una perspectiva propia del equipo de investigación se hablará en un 
acápite posterior.
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comunidad social de su entorno más próximo,  sino a contextos sociales que no necesa-
riamente son los suyos. 

Los espacios deportivos multifuncionales
Los multifuncionales, y mejor si son deportivos, son los lugares de libre confluencia de 
personas por lo general jóvenes. Son espacios utilizados para encuentros concertados o 
casuales y constituyen un hito referencial al cual y en el cual llegan y acuerdan relaciones 
propias del quehacer de “tiempo libre”. La nueva cara urbana de la ciudad muestra en 
cada barrio o zona por lo menos un espacio destinado casi obligatoriamente a la práctica 
deportiva, según lo establece el Gobierno Municipal o la junta vecinal.

No es difícil integrarse a un ambiente que de por sí propone interacción. Para el 
joven alteño es casi necesario pasar por allí, pues además de la convocatoria implícita 
existe la posibilidad de nuevos amigos, de un grupo y el incorporarse a una práctica que 
sugiere infinidad de actividades.

La propuesta de acuerdos y consensos pasa inevitablemente por la capacidad juve-
nil de llegar a ellos. Afortunadamente son actividades donde no es necesaria la presencia 
de adultos, por tanto serán el resultado de la iniciativa de los jóvenes y para ellos, lo que 
implica la enorme posibilidad de reconocerse por afinidades, afectividades, intereses, 
etc., algo que les proporciona la estrategia de saber o aprender a negociar. 

Las plazas y la calle
“A través de la apropiación de los espacios públicos, los jóvenes establecen una territoria-
lidad propia con prácticas y comportamientos relacionados con la música, los discursos 
visuales y los grupos de pares” (Barrientos et al., 2005: 15). Las plazas y las calles, no son 
de nadie o son de todos, lo público da para eso y, en el caso particular de los jóvenes, 
son los espacios que mejor saben ocupar. Mostrarse o mirar tiene un sentido de inte-
gración, de reconocerse en los otros pero, a no dudarlo, hay lugares predilectos, hitos 
demarcados por los propios jóvenes ya que guardan un sentido o atractivo de acuerdo a 
sus exigencias, gustos y necesidades.

Las plazas parecen ser el espacio de “libertad” preferido a la salida del colegio. En 
ellas se refugian, se confunden entre varios de ellos mismos; es el lugar del chequeo7 

7	 Chequeo. Término coloquial que significa mirar, estudiar posibilidades y hasta flirtear.
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y por ello debe estar, por lo general, a buena distancia del cole, lejos de las miradas 
vigilantes.

Un testimonio ayuda a comprender la importancia de este espacio. Ariel, estu-
diante de secundaria, se ve relajado en el espacio libre de su predilección. Para él, como 
para muchos de su edad, la plaza del Policía, en Ciudad Satélite, constituye el lugar del 
encuentro ideal: “Aquí se reúnen los del grupo, jodemos, discutimos y nos ponemos de 
acuerdo rapidito para más tarde”.

Son espacios, en todo caso, de tránsito hacia otro espacio del deber (la casa), 
pero que depara la posibilidad del encuentro, del acuerdo, que se aprovecha de manera 
eficiente porque es imprescindible para el logro de sus objetivos y para darle sentido al 
resto del día.
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La propuesta manejada en el marco teórico expresa que las organizaciones juveniles 
tienden a pasar por un proceso de transformación que va de tribus a grupos, luego a 
organizaciones en consolidación y finalmente de institucionalización. No obstante, es 
necesario poner en claro que no todas las organizaciones atraviesan por ese camino ya 
que existen aquellas que desde sus inicios aparecen con las últimas características. El 
proceso planteado, por tanto, es solamente un instrumento de carácter analítico para 
explicar las diferencias que existen en las organizaciones juveniles. 

1.    Tipología de organizaciones juveniles
En todo el proceso de recolección de información se ha identificado una serie de cua-
lidades propias de las organizaciones juveniles, las que tienen que ver con lo cultural, 
lo deportivo y lo emocional, como características para poder conformar identidades. La 
duda era cómo adquirir un criterio selectivo, pues el equipo de investigación tiene claro 
que todo esfuerzo es meritorio. Por ello y pero para darle sentido al esfuerzo mismo, que 
en los inicios bien puede representar sueños, quizás utopías, se pensó en el parámetro 
del tiempo como el más imparcial. ¿Es el tiempo de vida el que da mayor experiencia y 
madurez? Parece que sí y bajo este criterio, apoyados además en las respuestas a la boleta 
de encuesta, en los talleres y posteriormente en el trabajo de reflexión con los diferentes 
grupos focales, se pudo advertir una posible tipología conformada por tres diferentes 
tipos de organizaciones juveniles.

Considerando la variable temporal y los datos cuantitativos, se ha establecido tres 
tipos de organizaciones juveniles: 

CAPÍTULO TRES

Características de las 
organizaciones juveniles
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1.	 Organizaciones en proceso de desarrollo. Engloban a las denominadas tribus y 
grupos juveniles; son organizaciones que tienen entre un mes a un año de vida.

2.	 Organizaciones en proceso de consolidación. Abarcan a las organizaciones juveni-
les que tienen entre uno a dos años de vida.

3.	 Organizaciones consolidadas. Son aquellas que en el marco teórico son denomina-
das organizaciones en proceso de institucionalización. (Ver Cuadro 2).

Grafico 1
Tipología de las organizaciones juveniles

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

De los 252 jóvenes encuestados (ver gráfico 1), 133 (53%) pertenecen a organi-
zaciones juveniles consolidadas; 63 (25%) forman parte de organizaciones en etapa de 
consolidación y 56 (22%) se encuentran en organizaciones juveniles en proceso de de-
sarrollo. Estos datos permiten establecer que la mayor parte de los jóvenes organizados 
se encuentran en entidades con más de dos años de vida. Hay una tendencia muy im-
portante que debe aclararse: ese 53% de “organizaciones consolidadas” muestra que la 
mayor parte tienen más de dos años de vida, lo que puede ser interpretado de distintas 
maneras: o que las entidades que atravesaron por un proceso de cambio (organización 
en proceso de desarrollo–organización en proceso de consolidación, organización con-
solidada) han elaborado una serie de estrategias para permanecer en el tiempo; o que 
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la mayor parte de las organizaciones juveniles está dentro de instituciones o son insti-
tuciones, es decir que la presencia de ONG o entidades de la sociedad civil (iglesias, 
parroquias, etc.) es muy importante en El Alto para que los jóvenes logren congregarse 
y conformar identidades.

 
1.1.    Organizaciones en proceso de desarrollo
Por lo general, las inquietudes primeras se llevan adelante en un espacio de tiempo no 
mayor a un año. De acuerdo a los hallazgos de la investigación, las organizaciones en pro-
ceso de desarrollo están conformadas por jóvenes que tienen el propósito de marcar “di-
ferencia” en materia social o que simplemente buscan ser tomados en cuenta de manera 
más seria. El entusiasmo refleja claramente la posición en la que inician sus actividades 
caracterizadas por variedad de propuestas que pueden contrastar entre lo efímero y lo 
duradero, entre la expresión cultural y la deportiva, entre lo furtivo y lo explosivo. 

“Hemos iniciado nuestras actividades creando un club, el Venus; esto se decidió porque no nos 
daban importancia, ni nos tomaban en cuenta para nada, parecíamos estorbo. Tendríamos entonces 
entre 15 y 18 años (…) a partir de esto hemos comenzado a realizar nuestras propias cosas, con 
nuestro propio esfuerzo, y de ahí en adelante ya van pasando buenos años y prácticamente hemos 
hecho casi de todo” (Fico: Grupo focal 2).
  

El corto periodo en el proceso organizacional puede deparar limitantes de mucha 
importancia en la vida institucional. Por ejemplo, el camino para descubrir la necesidad 
de un ordenamiento interno, para reconocer la representación entre ellos (liderazgos 
y otros), para acceder a un espacio físico donde hacer sus reuniones y actividades con 
tranquilidad, para buscar los recursos que garanticen la sostenibilidad y otras tantas que 
son gravitantes y que dotan de carácter a los jóvenes. 

1.2.    Organizaciones en etapa de consolidación
Por supuesto que permanecer en el tiempo proporciona ventajas, como la mayor ex-
periencia en temas de organización. Si las primeras inquietudes fueron parte de ese 
recorrido, afincaron el trabajo y solidificaron los objetivos con los que se “atrevieron” a 
iniciar un camino de grupo, en adelante será de gran utilidad el bagaje inicial. Sortear las 
primeras vicisitudes  ayuda, da mayor confianza, pero también plantea mayores desafíos 
y compromiso pues la organización es ya reconocida por los propios miembros como 
referente de trabajo y actividades que buscan un provecho.
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“Hasta los dos años por lo general creemos que las amistades y afectividades del inicio ya se van 
comprometiendo en algo más que eso. Existe un mayor compromiso de llegar a dar un aporte conti-
nuo a la expectativa creada por ellos mismos y aún más que para ellos mismos. Afuera es donde nos 
deben ver que podemos hacer otras cosas más, nosotros sabemos de lo que somos capaces, ya nos 
conocemos” ( José: Grupo focal 1).

A medida que una entidad juvenil permanece en el tiempo, debe asumir la nece-
sidad de abrirse a otros jóvenes ya que la expectativa creada así lo exige. Las propuestas 
de la organización constituyen referentes para otras y así se van articulando y pasando 
por encima de las fronteras que suele crear la familia, la escuela, los barrios, etc. Dicha 
expectativa se convierte en una actitud propositiva y el grupo va adquiriendo mayor 
compromiso y ganando  madurez.

1.3.    Organizaciones consolidadas
El camino recorrido puede llevar, aunque no de manera ineludible, a la institucionaliza-
ción. Esto se observa en varias entidades que tienen más de dos años de vida, actividades 
diversificadas, roles más complejos, haciendo necesaria la normatividad y la “regulariza-
ción” a través del reconocimiento estatal (la personería jurídica).

En la reflexión con los jóvenes se ha visto la coincidencia de percepción sobre que 
es contraproducente tener este carácter de institución, pues al convertirse en “ofertan-
tes de servicios” van perdiendo los lazos de afectividad entre iguales para dar paso a las 
relaciones jerárquicas. 

Con la institución, el reconocimiento afectivo es menos importante. Como se pue-
de congregar a muchos más jóvenes, se crea una multitud en la que se pierden las per-
sonas. La inquietud entonces es: ¿quiénes somos cada uno de nosotros? Será más difícil 
saberlo. Además, los integrantes ya no son tan jóvenes, los objetivos institucionales se 
hacen más ejecutivos y los consensos más difíciles.  

2.    Características generales
Del total de las organizaciones juveniles consultadas, el 65 por ciento afirma que la prin-
cipal ocupación es el estudio, tanto en la universidad como en el colegio.  Este dato 
permite inferir que el tiempo que emplea cada integrante para desarrollar actividades 
en sus organizaciones es un atributo de su condición de “joven estudiante”. Además que 
gran parte de estas organizaciones se iniciaron en el espacio de estudio.
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Gráfico 2
Ocupación de los integrantes de las OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

“Nosotros nos hemos conocido en la universidad, y como éramos del mismo año, hemos decidido 
conformar una organización que en principio estaba muy vinculada a lo deportivo. Sin embargo, 
como éramos universitarios, hemos ampliado este hecho para organizar, talleres y seminarios (…) 
porque sabíamos que lo que aprendíamos en la U no nos era lo necesario (…) nuestro grupo nos ha 
servido para aprender aquello que no aprendíamos en la U” (Daniel: Grupo focal 2).

La cualidad estudiantil permite, ciertamente, aprovechar de la “moratoria social” 
descrita por Margulis (2003) para insertarse en los grupos. Al respecto, cabe evitar caer 
en generalizaciones que llevarían a confundir la organización juvenil con ese espacio 
compuesto exclusivamente por personas que tienen tiempo libre, pues esto es muy re-
lativo. Por lo visto en la investigación, la principal motivación que reconocen los jóvenes 
agrupados son las relaciones afectivas. Si las organizaciones fuesen sólo para los jóvenes 
que  pueden alargar su juventud estudiando y evitando su inserción en la vida adulta con 
obligaciones y responsabilidades (Ibídem), ¿qué pasaría con los otros que siendo jóve-
nes no tienen estas condiciones? El 65 por ciento que responde al estado de “estudiante” 
es revelador, pero debe interpretarse desde otro punto de vista, pues aún ellos no están 
agrupados por ocupar de alguna manera el tiempo disponible, sino porque buscan en la 
organización juvenil un espacio alternativo para poder refugiarse y proyectarse hacia la 
sociedad, como se verá más adelante.
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  Por otro lado, los porcentajes menores establecen que hay otro tipo de ocupacio-
nes:  empleados, profesionales, trabajadores por cuenta propia y obreros, los que suman 
el 27 por ciento de personas que, pese a tener el tiempo ocupado, buscan ser parte de 
una organización.

Respecto al lugar de procedencia de encuestados, se tiene que la mayoría (52%) 
ha nacido en la ciudad de La Paz, luego están los nativos de El Alto (35%) y el resto 
proviene de las provincias (8%) o de otros lugares del país (5%). Esto describe una ca-
racterística de la población alteña que está compuesta por migrantes rurales y urbanos 
(rebalses de la ciudad de La Paz). 

El dato referido a los jóvenes que proceden del área rural lleva a pensar en dos 
aspectos. El primero está muy relacionado con la intención primaria de la investigación, 
es decir, establecer que los jóvenes rurales, en su confrontación con el medio urbano, 
tienden a buscar espacios de refugio entre sus iguales conformando organizaciones don-
de recuperar sus identidades y por consiguiente fortalecer su identidad materna. En ese 
afán se encontraría el aspecto económico, pues los migrantes del campo tienen como 
finalidad trabajar y mejorar su condición, lo que les motivaría a congregarse en otro tipo 
de organizaciones sociales.

Gráfico 3
Lugar de procedencia o nacimiento de los integrantes de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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El hecho de que haya ocho jóvenes de provincia por cada 100 agrupados en alguna 
entidad remite a la segunda alternativa, y es que ellos tienen otras finalidades que hacen 
que su participación en organizaciones juveniles sea incipiente. 

Gráfico 4
Lugar de procedencia de los jóvenes por tipología de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Una aproximación a las tipologías permite percibir que tanto en las organizaciones 
en proceso de desarrollo como en las que están en etapa de consolidación, predominan 
las personas que nacieron en la ciudad de La Paz. No hay cambios significativos respecto 
a los porcentajes generales, salvo que en las organizaciones en proceso de desarrollo 
hay una cantidad mayor (11%) de  jóvenes de provincia, dato que se puede leer como 
que paulatinamente la participación de este sector va manifestándose, sobre todo en las 
entidades que tienen menos de un año de vida. 

Respecto al grado de instrucción, no hay mucha diferencia entre los datos genera-
les (Gráfico 5) y los que se detienen en la tipología de las organizaciones (Gráfico 6). Los 
universitarios son los que predominan en las entidades juveniles, seguidos de los estu-
diantes de secundaria, sumando 66 por ciento. Luego, entre quienes tienen estudios téc-
nicos, son egresados de las universidades y titulados, suman 31 por ciento, información 
que hace ver que estos jóvenes encuentran en el grupo, aparte de respuestas afectivas 
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y emocionales, espacios de oportunidad para conseguir un fin pragmático: fuentes de 
trabajo, capacitación y proyección personal.

“Nuestra organización se ha fundado porque sabemos que es mejor intentar dar lucha a la vida en 
colectivo; todos somos egresados universitarios, algunos ya son profesionales, pero como la situa-
ción del país es bastante mala, no hay trabajo para profesionales. Nuestra organización pretende 
desarrollar y elaborar proyectos; a mediano plazo pensamos en conformar una consultora con una 
variedad de profesionales en distintas áreas”. (Daniel: Grupo focal 2).

Ya en cuanto al tipo de organización, se observa que los universitarios son mayoría 
(42%) en las entidades consolidadas, ocupando el segundo lugar en las que están en pro-
ceso de desarrollo y en las que pasan por la etapa de consolidación. Los roles cambian 
para los estudiantes de secundaria que son mayoría en las dos primeras organizaciones 
y segundos en las ya consolidadas.

Gráfico 5
Grado de instrucción de los integrantes de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Bajo este panorama, la organización juvenil en El Alto confirma una de las carac-
terísticas centrales de su conformación: aparece como el espacio donde los jóvenes se 
congregan para protegerse ante los factores externos. 				  
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Gráfico 6
Grado de instrucción según la tipología de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Gráfico 7
Tiempo de vida de las OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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En cuanto al tiempo de vida de las organizaciones juveniles encuestadas (Gráfico 
7), se tiene que de las 210 distribuidas en diferentes distritos alteños, la mayoría posee 
una existencia de dos años o más, mientras que en el otro extremo, la menor cantidad, 
se hallan las que tienen de seis meses a un año.  

Si se analiza según el tipo de entidades (Gráfico 8), se tiene que entre las organi-
zaciones en proceso de desarrollo, el 23 por ciento tienen menos de un año de vida; a 
nivel de las organizaciones en proceso de consolidación, el 25 por ciento exhibe entre 
uno a dos años de vida y que en las consolidadas, el 48 por ciento supera los dos años de 
existencia.  Este último dato permite concluir que hay una fuerte presencia de organiza-
ciones que tienden a permanecer en el tiempo, algo que deja tema para reflexionar pues 
paralelamente, la enorme facilidad de los jóvenes para formar agrupaciones muestra que 
mientras van naciendo unas, muchas otras mueren.

Gráfico 8
Tiempo de vida de las OJ según la tipología

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

3.    Lo afectivo como eje para conformar organizaciones juveniles
La conformación de organizaciones juveniles presenta una característica común cual es 
la búsqueda de satisfacción de las necesidades de afecto. Los datos obtenidos con la 
encuesta muestran que el 80 por ciento de las 210 entidades consultadas se forma por 
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motivaciones emotivas que los jóvenes explicitan mencionando como valores importan-
tes la amistad y la solidaridad.  

Este tipo de hallazgos refuerza lo establecido por Rossana Reguillo en sentido de 
que la organización juvenil es el espacio donde los jóvenes pueden encontrar cobijo y 
donde se repliegan para protegerse de una sociedad que los discrimina y estigmatiza. 

“Los jóvenes se han autodotado de formas organizativas que actúan hacia el exterior... como formas 
de protección y seguridad ante un orden que los excluye y que , hacia el interior, han venido operan-
do como espacios de pertenencia y adscripción identitaria, a partir de los cuales es posible generar 
un sentido en común sobre un mundo incierto” (Reguillo, 1995:13).

Entre los elementos presentes en lo afectivo se tiene:

•	 La amistad: “Por siempre amigos”.
•	 La solidaridad: “Siempre nos apoyamos”.
•	 El pasar el tiempo: “También estoy por joda”.
•	 Apoyo emocional. “Mi familia no chapa8  mi onda”.
•	 Pareja de enamorados. “He venido en busca de una ñata9”.
•	 Carencia de afecto familiar. (Incluso) “mis hermanos están en mi grupo”.

3.1.    Compañerismo: “Al principio, con mis cuates”

La mayoría (65%) de las personas encuestadas considera que el compañerismo es 
el lazo afectivo más importante en una organización juvenil; en segundo lugar aparece la 
solidaridad (19%). Ambos factores suman 84 por ciento, poniendo en evidencia de ma-
nera incontrastable que lo esencial para que una organización se mantenga y desarrolle 
es lo afectivo. Los valores de la amistad y el compañerismo pesan mucho en el origen de 
una entidad juvenil (ver gráfico 9).

Si se considera el tipo de organización, se observa que el factor protección aparece 
como el más importante en las consolidadas, seguido muy de cerca por el compañeris-
mo, la solidaridad y la identificación. Más o menos la misma situación se presenta en las 
entidades en etapa de consolidación. En ambos, el valor reconocimiento es el menor, 

8	 Chapa. Expresión coloquial que significa entender, darse cuenta, sintonizar.
9	 Ñata. Expresión coloquial para referirse a una muchacha.
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lo que cambia en las organizaciones en proceso de desarrollo, donde éste está muy por 
encima del resto de las motivaciones (ver gráfico 10).

Gráfico 9
Lazos afectivos de los jóvenes en las OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Gráfico 10
Lazos afectivos según la tipología de las OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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3.2.    Solidaridad: “Siempre nos apoyamos”
Como se ha visto, la solidaridad es un valor fundamental que está presente, según res-
ponden los encuestados, de manera constante. Así se aprecia con un testimonio y se 
mide en el Gráfico 11.

“Cuando yo tenía problemas de tipo económico, una vez los amigos de mi grupo hicieron una va-
quita para ayudarme; yo nunca les pedí que hicieran eso, pero ellos de manera espontánea lo hicie-
ron...” (Grupo focal tipología 1).

Gráfico 11
Grado de importancia de la solidaridad para los jóvenes de una OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

3.3.   Amistad: “Por siempre amigos”

“Nosotros somos amigos de colegio, nos conocemos por muchos años y de esta amistad ha nacido 
nuestro grupo, somos amigos y eso es lo importante para nosotros (…) entre nosotros hemos 
quedado, vamos a ser por siempre amigos...” (Grupo focal tipología 1).

Ya se ha visto que el compañerismo es vital en el inicio de una organización juvenil. 
Ese valor traducido en la amistad constituye una constante entre los integrantes de una 
agrupación. En las que se hallan en proceso de desarrollo es el referente más fuerte: el 
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Gráfico 12
Importancia de la amistad entre los jóvenes de las OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

59 por ciento lo considera de absoluta importancia (muy fundamental) y el 33 por ciento 
lo halla fundamental, lo que suma  92 por ciento de personas que consideran la amistad 
como la razón de ser de sus organizaciones.

Entre los integrantes de las organizaciones en general, la amistad tiende a perma-
necer, pues el 92 por ciento la considera importante para la permanencia en el tiempo 
(“muy fundamental” y “fundamental”). Surgen elementos: nuevos objetivos, ampliación 
del grupo y relaciones con otros que hacen que la amistad sea un eje de la organización 
para desarrollar actividades y conformar identidades.

A medida que la entidad se consolida, la amistad deja de ser tan gravitante, como 
muestra el testimonio de una persona de una organización consolidada.

“Al principio con mis cuates, eran como mis hermanos, pero conforme hemos ido creciendo y madu-
rando más, nuestra amistad se ha vuelto monótona, habíamos cambiado y cada uno tenía que hacer 
su vida, ya éramos viejos” (Grupo focal tipología 3).

Esto no quiere decir que el valor desaparezca, más bien permanece como referen-
te de práctica y de fortalecimiento. 
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“En realidad, nosotros seguimos siendo grandes amigos, aunque ya no es lo central, sino lo central 
es dar a conocer a la organización.... creo que la amistad sigue siendo la razón de ser de nuestra 
organización, no me imagino a mi organización sin amigos, esto tiene que permanecer, si no la razón 
de ser de nuestra organización ya no nos importaría” (Franz: Grupo focal tipología 3)
.

3.4.     Apoyo emocional: “Mi familia no chapa mi onda”
Dentro de las organizaciones juveniles encuestadas hay una absoluta demanda de que 
se les escuche, de que puedan comunicarse. El 82 por ciento considera que tal exi-
gencia debe satisfacerse siempre, el 14 por ciento dice que casi siempre, sumando un 
apabullante 96% por ciento. Esto puede ser un reflejo de la realidad que el joven vive 
cotidianamente en la sociedad, siendo sujeto de estigmatizaciones y discriminación. En 
la familia y la escuela, sus ámbitos más cercanos, tampoco se siente comprendido pues 
los adultos no parecen dispuestos a tomar en cuenta sus opiniones y sentimientos. El 
desafío del grupo es pues muy grande.

Gráfico 13
Necesidad de los jóvenes de ser escuchados

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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Algo que resalta entre los jóvenes es que ellos saben que el reconocimiento surge de la 
afinidad entre pares. Lo afectivo, ampliamente descrito en la parte anterior, determina 
la iniciativa de participar en instancias donde la persona se puede integrar sin mayores 
problemas. Lo joven y sus necesidades identifican que las respuestas y satisfacciones 
están en “otros espacios” que no son el hogar, la escuela, ni las instituciones de adultos. 
Son las que ellos mismos crean:

“(…) las nuestras, nuestros grupos, organizaciones o como quieran llamarlas, ahí hacemos lo que 
sabemos, por lo menos los que somos nos reunimos para lo que nos gusta hacer ” (Sdryp’s, Ciudad 
Satélite).

Los trabajos sobre conformación de identidades en nuestro medio remiten a las siguien-
tes variables:

•	 Relación: urbano – rural: como proceso de pérdida de identidades.
•	 Pertenencia a una determinada clase social: como referente para conformar iden-

tidades  de élite.
•	 Jóvenes y el grupo de pares.
•	 El referente del apellido y el color de la piel.
•	 El territorio como criterio para conformar identidades.

Estos elementos trabajados en diferentes contextos permiten un acercamiento a la 
ciudad de El Alto y a la conformación  de identidades a partir de la variable “organizacio-
nal”, en la que los jóvenes tienden a construir, reconstruir y fortalecer identidades.

CAPÍTULO CUATRO

Factores de influencia
para construir identidades
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A partir de la presente aproximación al mundo juvenil y la obtención de fuentes 
primarias de información, ha sido posible identificar que las actividades en las organi-
zaciones son un fuerte referente para conformar identidades, si bien dichas actividades 
están también determinadas por factores externos. En este proceso, elementos impor-
tantes son el liderazgo y la forma de organización interna, los que si bien no determina-
rán el tipo de identidad a conformar, sí van a fortalecerla.

Al plantear las categorías de construcción, reconstrucción y fortalecimiento de 
identidades se ha establecido lo siguiente:

Tipología de organiza-
ciones juveniles

Organizaciones juveniles 
en proceso de desar-
rollo.

Organizaciones en etapa 
de consolidación.

Organizaciones juveniles 
consolidadas.

Variable temporal

0 a 1 año.

1 a 2 años de vida.

Más de 2 años de vida.

Tendencia de construcción de 
identidades

Construir una nueva identidad.

Se fortalece la identidad nueva, 
sin embargo tiende a cambiar o 
transformarse. Esto se  denomina 
reconstrucción.

Existe una identidad definida que es 
fortalecida.

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 3
Proceso de construcción de identidades en las OJ

Esta tendencia, entendida de manera lineal, puede describirse como un proceso 
en el que la identidad va desarrollándose paulatinamente: de ser débil a consolidarse y 
fortalecerse.

1.    Construcción de los espacios propios
La construcción identitaria, siendo un proceso, tiene por supuesto una influencia mul-
ticultural; por eso mismo hay que tener mucho cuidado cuando se quiere determinar 
los factores que intervienen pues se corre el riesgo de confusiones, sobre todo porque 
los espacios donde los jóvenes la fortalecen pueden estar reñidos con lo tradicional, con 
lo formal e incluso con lo moral. La imagen y la percepción que se tiene del otro, de las 
personas que están alrededor no siempre es el reflejo de lo éstas pretenden lograr. Cier-
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tamente, no siempre la imagen coincide con la identidad, pero ésta puede incluso dis-
torsionarla cuando acentúa lo negativo. Además la imagen puede ir cambiando porque 
está sometida a influencias de manera permanente. Por todo ello, la comprensión de la 
identidad debe seguir el proceso, abarcarlo de manera global, como espacio interno y en 
alternancia con una serie de condicionantes tanto internas como externas.

1.1.	   Construyendo identidades 

Gráfico 14
Actividades que identifican a una OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

¿Cuáles son las actividades que los identifican como organización?, fue la pregunta 
de la encuesta. El 33 por ciento de los consultados apuntó a la cultura, quedando en 
segundo lugar la formación (23%) y en tercero la religión (20%). Esto deja inferir que la 
tendencia cultural es fuerte a la hora de crear vínculos con una organización juvenil en 
El Alto, aunque no dejan de tener importancia otras actividades entre las que cabe citar 
también las deportivas. 
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La misma tendencia se presenta cuando se analiza el tipo de organizaciones juveni-
les. En las que están en proceso de desarrollo,  lo cultural es predominante (38%), dato 
que permite establecer que la práctica de la danza, la música, el teatro, la pantomima, 
los zancos, la declamación y otros suele ser el punto de partida para estructurar una 
organización juvenil. En ellas, lo emocional y lo afectivo coadyuvan y así paulatinamente 
van demarcando diferentes identidades. 

En esta misma tipología aparecen lo religioso (23%), lo formativo (23%) y lo de-
portivo (7%), dando idea de la diversidad de actividades a las cuales pueden acudir los 
jóvenes al momento de conformar organizaciones. 

En las entidades en etapa de consolidación, la mayoría relativa se identifica con lo 
cultural (29%), luego con lo religioso (23%), lo formativo (23%) y lo deportivo (19%). 
No hay diferencias respecto al tipo anterior, aunque es preciso destacar que siendo or-
ganizaciones que tienen de uno a dos años de vida, sus actividades tienden a ser más 
estables y en consecuencia pueden asumir las diferencias respecto a otras organizacio-
nes juveniles. 

En las organizaciones consolidadas, también lo cultural muy fuerte (32%). Esto 
hace que se afirme que este tipo de actividades hace que el grupo juvenil permanezca 

Gráfico 15
Actividades que identifican a los tres tipos de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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en el tiempo, siendo un criterio a partir del cual las identidades colectivas se van cons-
truyendo y fortaleciendo. Lo deportivo (15%) y lo formativo (25%) siguen siendo refe-
rentes de identificación,  mientras que lo religioso queda detrás, aunque con porcentaje 
igualmente importante (22%).

Se puede concluir, pues, que a medida que las organizaciones juveniles se man-
tienen, las actividades con las cuales se iniciaron tienden a permanecer y fortalecerse, 
al punto de llegar a ser uno de los criterios de identidad y que, por tanto, les diferencia 
de las demás.

Sin embargo, la investigación ha constatado que las actividades iniciales también 
pueden transformarse.

“Nuestra organización nació como una pandilla en la que nuestra principal actividad era bailar y de-
fendernos de los demás; sin embargo, conforme fuimos madurando nos hemos dado cuenta de que 
la vida no era todo baile, así que decidimos empezar a formarnos, y así mi organización transformó 
las actividades que desarrollábamos. Ahora nos dedicamos a formarnos y formar” (Grupo focal de 
tipología 2).

Estos datos deben también ser entendidos en el marco de la construcción de iden-
tidades, es decir que tanto lo afectivo como las actividades promueven la permanencia 
en el tiempo de las organizaciones juveniles y, en consecuencia, la paulatina conforma-
ción de identidades colectivas. 

La siguiente pregunta tiene que ver con la autopercepción sobre la importancia 
de las actividades: ¿Los miembros de tu organización se identifican con las actividades 
que realizan? El grueso de los consultados (76%) dice que sí, sumando a los que respon-
den  “la mayoría” (46%) y “todos” (30%), lo que demuestra que existe un nivel no sólo 
de participación sino de compromiso con cuanto hacen las organizaciones juveniles. El 
porcentaje de quienes afirman que son “pocos” (3%) los que se identifican, es escaso. 
Estos datos conducen a reflexionar sobre el criterio de pertenencia a una organización 
a partir de la identificación con las actividades, el que aparece como fundamental para 
la permanencia de los jóvenes en las organizaciones y que, en el otro sentido, explica el 
carácter de “nomadismo” que hay en algunos de ellos en el afán de encontrar la organi-
zación en la que se sientan bien y dispuestos a quedarse.

El mismo tema visto según el tipo de organización muestra la misma tendencia 
en los tres grupos. En las entidades con mayor permanencia en el tiempo, más de los 
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integrantes se identifican con sus actividades, aunque la diferencia es realmente poca 
respecto a los grupos que empiezan o que están consolidándose. 

Gráfico 17
Identificación con las actividades según el tipo de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Gráfico 16
Identificación de los jóvenes con las actividades de la OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Gráfico 16
Identificación de los jóvenes con las actividades de la OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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La anterior constatación se ha medido más en detalle, contrastando los aspectos 
más relevantes que les identifican como organizaciones.

 Se advierte muy claramente que en porcentajes que van del 33 por ciento (orga-
nizaciones en proceso de desarrollo) al 38 por ciento (en etapa de consolidación),  las 
actividades y los objetivos predominan como aspectos significativos en relación a otras 
alternativas. Lo que enseñan estas respuestas es que en los tres tipos de organizaciones 
juveniles tipificadas para esta investigación, el producto de un trabajo planificado a partir 
de objetivos claros y actividades que los sustenten es fundamental para definir la iden-
tidad de un grupo.

En las organizaciones en proceso de desarrollo, la identificación con el nombre 
(20%) tiene una significación que hay que destacar, lo que resulta natural pues siendo 
organizaciones iniciales, con menos de un año de vida, el nombre es el inmediato y más 
claro referente de lo afectivo y por tanto la pauta inicial de identificación.

1.2.    Descubriendo lo bueno de uno mismo
Superada la primera etapa en la que los jóvenes se agregan sobre la base de sus propios 
reconocimientos y a partir de identificaciones iniciales, el grupo abre el espacio para un 

Gráfico 18
Aspectos de identificación según el tipo de OJ 

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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cúmulo de interacciones de crecimiento conjunto. A partir de ello los jóvenes pueden 
establecer una pertenencia que vuelca el sentido de identificaciones para asumirlas des-
de otra óptica social.  

Gráfico 19
Identificación juvenil con algún pueblo originario

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

A la pregunta de ¿con cuál de los pueblos originarios se identifican?, la mayoría 
(63%) de las organizaciones en proceso de desarrollo afirma que con el pueblo aymara, 
dato muy significativo, mucho más cuando las entidades en etapa de consolidación y las 
ya consolidadas afirman lo propio de manera más contundente (70%). A partir de esta 
relación se infiere que las propuestas de estas organizaciones, que se vio ya que son 
esencialmente culturales, están apuntando a fortalecer la identidad aymara.

La reconstrucción de identidades implica también una modificación, una conno-
tación nueva y mejor trabajada, con inquietudes claras de dejar huella. Las actividades 
de tipo cultural, en sus diferentes expresiones, responden también a una valorización de 
“nuestra identidad aymara” en el contexto alteño. Existe mayor apego a lo folklórico, con 
expresiones de baile y música; las instituciones formativas como la escuela y la universi-
dad incorporan esas expresiones con fuerza en sus programas y ya no como parte de la 
hora cívica interna, sino como entrada folklórica y festivales musicales con participación 
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mayoritaria y expuestos a la sociedad civil. Del mismo modo las organizaciones juveni-
les tienen una propuesta externa y recrean actividades para que se las tome en cuenta 
socialmente.

Gráfico 20
Percepción de una OJ desde otras OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Hasta aquí se ha medido la percepción hacia adentro; pero ¿qué imagen creen que 
dan las organizaciones al resto de la sociedad y a sus similares? La mitad (50%) opina que 
el resto se da cuenta de que su trabajo es dinámico y que se ha desarrollado; muy pocos 
(1%) tienen la idea de que se les ve como inconscientes, algo que puede darse entre los 
jóvenes que pasan los primeros meses en las organizaciones en desarrollo.

 Los datos sugieren que la identidad a construir en grupo es de mayor compro-
miso y de crecimiento personal. La autopercepción de los jóvenes, confrontada con el 
mundo exterior, es positiva, lo que prueba que la organización pasa de ser un espacio 
“interno” a uno con referentes externos. La mirada adulta y el reconocimiento social son 
percibidos por los jóvenes a partir de sus actividades y formas de contacto con el mundo 
de afuera. 

El 40 por ciento de los jóvenes encuestados percibe que su trabajo produce un 
buen impacto en la sociedad, lo que afirma de alguna manera la madurez con la que en-
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caran sus propios desafíos. Si a este porcentaje se suman los que corresponden a regular 
(25%) y muy buena (20%), la distancia respecto a  la percepción mala (1%) es enorme. 
Por tanto, queda claro que el joven inserto en organizaciones tiende a explotar lo mejor 
de sus potencialidades y cualidades para insertarse, aportar y comprometerse en mayor 
medida no sólo con la entidad sino con la propia sociedad.

Gráfico 21
Percepción juvenil del impacto de su trabajo en la sociedad

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

1.3.     Generando mayor interés 
Una vez que se valora el trabajo propio, fortalecer la identidad es misión de todos; para 
eso la organización asume un proyecto más serio y el compromiso es también superior. 
Ahora la planificación involucra la generación de expectativas mayores entre los inte-
grantes. Se está pues en una etapa superior en la que se abre un espacio de diferencia-
ción como organización. Ya no se trata sólo de reconocer los procesos de construcción 
y reconstrucción de identidades como cúmulo de trabajo, con todas las experiencias 
buenas y malas, sino de asumir desafíos que involucren al grupo en el objetivo de llegar 
a más jóvenes. 

Entre los principios que asumen los jóvenes encuestados, los culturales preva-
lecen (33%), seguidos de los religiosos y políticos. La tendencia es de reforzamiento 

45

40

35

30

25

20

15

10

5

0
Mala Regular Buena Muy buena NS/NR

1

25

40

20

14



63

identitario de la cultura aymara y por ende de compromiso con las actividades para 
fomentarla y difundirla de manera cohesionada.

Gráfico 22
Principios que los jóvenes identifican en su OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Gráfico 23
Metas de los jóvenes de OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.
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Existe un equilibrio entre la posición de apoyo a nivel interno (37%) y las expec-
tativas y metas para apoyar a otros jóvenes (35%). Con tales datos se confirma que los 
lazos de solidaridad, amistad y compañerismo tienen una influencia muy significativa al 
interior de la organización, donde prima el sentido de referencia mutua y el grado de 
afecto con la que sus relaciones se ven favorecidas. Sin embargo, sale a relucir también 
la necesidad de fortalecer los vínculos de amistad con otros. La solidaridad deja de ser 
un tema sólo entre los miembros del grupo para convertirse en un valor que pretende 
alcanzar a más jóvenes.

1.4.     Relaciones, alianza y necesidad de conformar redes 
Si la necesidad de agregarse en grupos, organizaciones para el caso de la investigación, 
está determinada por una naturaleza de reconocimientos entre iguales, existen entonces 
elementos o demandas comunes donde se comparten inquietudes, valores, sentimien-
tos, etc., y se fortalecen interrelaciones, develando asimismo la necesidad de vínculos 
mayores que hacen al carácter inevitable de la socialización en este nuevo proceso entre 
organizaciones, las que primeramente buscarán alianzas entre ellas. 

Gráfico 24
Percepción de necesidades de alianzas con otras OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

100

80

60

40

20

0
Organizaciones en

proceso de desarrollo
Organizaciones en etapa

de consolidación
Organizaciones
consolidadas

Sí No NS/NR

90

73
77

5 5
13

14

11 12



65

El dato es por demás contundente. A la pregunta de si se considera que la alian-
za con otras organizaciones aporta al fortalecimiento de sus organizaciones, el 90 por 
ciento de las entidades en proceso de desarrollo dice que sí. En las otros dos tipos de 
organizaciones, el porcentaje alcanza a un promedio de 75 por ciento, lo que en defi-
nitiva sustenta la importancia del relacionamiento, vinculación y comunicación entre 
organizaciones juveniles.

Y qué es lo que se busca con las alianzas, es decir qué objetivos se persigue en 
concreto y con qué estrategias se los busca. 

Gráfico 25
Estrategias para las relaciones con otras OJ

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

El 30 por ciento de las entidades en proceso de desarrollo indica que la estrategia 
es hacer alianzas, lo que denota la necesidad de apoyo que tienen en el inicio de su 
camino organizacional. Para las que se hallan en proceso de consolidación la estrategia 
es distinta, pues el 30 por ciento busca darse a conocer, su trabajo ya está más claro y 
necesita una dimensión más amplia en el contexto social. En cambio, las organizaciones 
ya consolidadas tienen una percepción diferente a las dos anteriores; el 25 por ciento de 
ellas percibe la necesidad de apoyo a niveles más institucionales. 
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En términos generales existe la certeza de que deben crearse estrategias para con-
solidar un reracionamiento institucional que permita estrechar vínculos con mirar a un 
mejor trabajo organizacionales.

Una proyección  muy sentida aunque no aún poco coordinada es la conformación 
de redes para unificar criterios y evitar así la dispersión de esfuerzos, el trabajo repetitivo 
y por tanto menos efectivo. Tal necesidad se expresa con las respuestas a la pregunta de 
si consideran importante formar parte de una red de organizaciones juveniles. 

Gráfico 26
Importancia de formar parte de una red

Fuente: Encuesta realizada por el equipo de investigación.

Los tres tipos de organización reconocen la importancia de formar parte de una 
red de organizaciones juveniles. El porcentaje en tal sentido es del 75%, por tanto se 
puede aseverar que es clara la conciencia de que las redes fortalecen los vínculos y que 
es la mejor estrategia para hacer frente a la marginalidad a la que pueden verse someti-
dos algunos esfuerzos juveniles. 

Los aspectos que rodean a las necesidades de relacionamiento están ligados a 
la ayuda que se busca de organizaciones más experimentadas y que de alguna manera 
lanzaron los mensajes de unidad para respaldarse en lo posible.
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Cuando se hace referencia a nuevas formas de reconocerse en comunidades se está des-
cribiendo en buena medida las aproximaciones de los jóvenes “para estar juntos”. Esta 
manera peculiar del ser joven y reconocerse, particularmente en la ciudad de El Alto, 
tiene diversidad de formas y sentidos. Lo que cuesta entender desde la mirada externa 
es lo que impacta, los criterios con los que se llega a tener las primeras impresiones, los 
juicios de lo que se ve. ¿Será del todo cierto que la juventud es una época de disfrute? 
Depende de dónde y cómo se mire el ser joven.  Es preciso reparar en las distintas 
miradas, especialmente la adulta, pues el mundo joven está en constante cambio, tiene 
la capacidad de construir y reconstruir identidades, primero puede salir con posturas 
contestarias y luego con actitudes propositivas. 

Se ha recurrido a las organizaciones simplemente para describir la potencialidad 
que encierra el articularse y recorrer de manera conjunta caminos de logros y fracasos, 
caminos que han derivado en crecimiento personal, en capacidad para generar autocrí-
tica, replantear objetivos, superar yerros, llevar adelante planes, todo en la ciudad de El 
Alto y desde generaciones atrás.  En el último tiempo, sin embargo, el peso de la historia 
hizo de los alteños, y entre ellos de los jóvenes, protagonistas de primera línea, lo que 
constituye un mayor desafío para las organizaciones. Los sucesos luctuosos pero al mis-
mo tiempo de lucha unitaria de octubre de 2003 han mostrado a todos los alteños que 
es necesario fortalecer su identidad como pueblo. En esta misión están involucrados los 
jóvenes que tuvieron la posibilidad de vivir la movilización por respuestas y soluciones 
a años de marginación.

En lo particular, las aproximaciones de esta investigación, referidas a la problemá-
tica juvenil organizada, han establecido para fines analíticos tres tipos de organizaciones 

 

Conclusiones
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basadas en su permanencia en el tiempo, en el entendido de que este criterio permite 
comprender expectativas, objetivos y valores de manera gradual, tal como se presentan 
en los jóvenes que primero buscan un espacio para agregarse, que deciden consolidarlo 
en conjunto y que desde ese lugar comienzan a construir y reconstruir una identidad. 

Los hallazgos tienen que ver, primeramente, con el eje llamado comunidad emo-
cional. Los grados más subjetivos, personales y grupales, han sido identificados, mos-
trando la importancia de estar entre pares, de disfrutar de la amistad y la solidaridad en 
vista de que en otros espacios, como la familia y la escuela, existen vacíos a nivel afectivo. 
Vacíos que parten de los adultos, pues hay que decir que es justamente el colegio, los 
compañeros, el primer paso para muchas de las organizaciones. Así como son iniciales 
las agregaciones parroquiales y barriales. Tales factores emotivos dejan de ser únicos a 
medida que las organizaciones se consolidan, pero tienden a permanecer como referen-
te de buenas relaciones.

La organización y estructura son el segundo eje de la investigación. Con él se ha 
encarado desde la primaria intención organizativa hasta lo que supone un ordenamiento 
más institucional. Esto permitió una mayor comprensión de los diferentes grados de 
normatividad a las cuales se adscriben las organizaciones, es decir la permanencia en el 
tiempo que apunta a un mayor grado de estructura institucional. Otro hallazgo funda-
mental es que la composición de las organizaciones juveniles sigue criterios no etáreos, 
es decir que no tienen esa rigurosidad en determinar un rango de edad para implicar a 
las personas dentro de sus actividades. Por lo general, la población que más años está 
en la organización suele ser elegida para los cargos de representación, aunque no es una 
característica de todas las organizaciones de El Alto, pues es más bien notoria la partici-
pación de los más nuevos y jóvenes en estos roles y en las demás actividades. 

El referente organizacional como espacio de seguridad y refugio responde a la op-
ción de apoyo mutuo entre la entidad y el joven que se identifica con ella. Como el acer-
camiento individual antes de ser parte del grupo es elección voluntaria, el compromiso 
que se llega a establecer es muy grande, lo que garantiza la participación de los jóvenes 
en las actividades que ellos pueden generar para mostrar sus potencialidades. Los jóve-
nes, una vez insertos en las organizaciones, hallan la oportunidad de hacer propuestas y 
de aportar con ello como no se les permite en otros espacios.

Todo esto supone trayectoria y permanencia en el tiempo, un proceso evolutivo 
hacia la consolidación como organización. Evidentemente, las actividades y objetivos 
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crean diferencias entre una y otra organización, pero es un hecho que en general ésta 
permite mayor seguridad y fuerza a la hora de definir la construcción identitaria.

El tercer eje está referido justamente a la identidad, con variadas posibilidades se-
gún las actividades y metas de las organizaciones. La construcción de identidades puede 
en una primera instancia ser algo confuso y diverso, sobre todo porque lo joven en parti-
cular está sujeto a distintas influencias; pero en el proceso de crecimiento como organi-
zación los parámetros identitarios se van acentuando de manera paralela a la definición 
organizacional, momento en el que son fortalecidos por la planificación de objetivos, el 
desarrollo de actividades y la pertenencia social que una vez definida puede facilitar la 
reconstrucción de su identidad. 

Se debe aclarar que hay muchísimas organizaciones con características propias 
y distintas; pero es notorio cómo los valores culturales salen a relucir en la mayoría de 
ellas, lo que en muchos de los casos consultados se relaciona con la revalorización de lo 
andino, del mundo aymara, a través del arte, la expresión corporal, la música, la danza, 
etc. Esto, sin que falten otras muestras de creatividad  que van de lo folklórico a lo mo-
derno, incluyendo lo clásico.

El último eje es el de las relaciones entre organizaciones juveniles. Queda claro, 
por las respuestas, que hay expectativas y necesidades para solucionar problemas, forta-
lecer objetivos, etc. de manera coordinada con otras organizaciones e instituciones de 
la sociedad civil en El Alto.  Es decir, existe la conciencia de que crear redes, fortalecer 
nexos, tender puentes son clave para avanzar en la conquista de objetivos que tienen 
que ver con cambiar el estado de una sociedad que margina.
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Nombre de la organización juvenil
Abadon. 
Dirección: Villa Adela. C. Amigos del Chaco.
Teléfono: 77715466.
E-mail: abadonproductión@hotmail.com 
Tiempo de vida: Más de dos años.
Responsable: Juan David Quispe Valdez. 

Nombre de la organización juvenil
AJAYU.                     
Dirección: Zona Oro Negro.
Teléfono: 72094683.    
E-mail: familiamaqui.@hotmail.com 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable: Santos Mamani Quispe 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
ALBOR Elenco de niños (poesía).
Dirección: Villa Dolores.
Teléfono 2880509.
Tiempo de vida: Cinco años. 
Responsable: Nirls Ramos Suárez.

Nombre de la organización juvenil
ALBOR. 
Dirección: �������������� Villa Dolores.

Teléfono: 73500438.  
E-mail: mivida_avram@hotmail.com
Tiempo de vida: Cinco años.
Responsable: María Elena Cárdenas B. 
(coordinadora).

Nombre de la organización juvenil
ALBOR/EDAL (Elenco de danza). 
Dirección: Villa Dolores.
E-mail: bolivianmelina.@hotmail.com  
Tiempo de vida: Un año y meses.
Responsable: Melina Flores 
(coordinadora de danza).

Nombre de la organización juvenil
Alquimia.
Dirección: 16 de Julio.
Teléfono: 73006656.  
Responsable: Deyvid Montevilla (integrante).

Nombre de la organización juvenil
Amigos de barrio.
Dirección: Alto Lima.
E-mail: darmanca@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsables: Diego Armando Carrasco
Juan Vargas (integrante).

Directorio de organizaciones juveniles
de la ciudad de El Alto, 2006
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Nombre de la organización juvenil
Alto Teatro. 
Dirección: 16 de Julio.
E-mail: edgarchipana@hotmail.com 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable: Freddy Chipana Vargas (actor )

Nombre de la organización juvenil
Ángeles.
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 71538943. 
Tiempo de vida: Más de dos años. 
Responsable:  Raúl Camacho Pereira.

Nombre de la organización juvenil
ARA, Acción Reflexión Acción.
Dirección: Cusicancha. 
Teléfono: 70656789.      
E-mail: flipper-rex@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Felipe Reynaldo Gutiérrez Yujra 
(educador).

Nombre de la organización juvenil
Arucec.
Centro de Estudios en Comunicación
Dirección: Santiago Segundo c/13 # 1568. 
E-mail: jankandv@yahoo.es
jencand@gmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Juan C. Candia Valdez.

Nombre de la organización juvenil 
Aruma.
Dirección: 12 de Octubre.
Teléfono: 71998038.
Tiempo de vida: Menos de un año.
Responsable:  Miguel González Cama 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Arte SAMI / Bolivia Municipal.
Dirección: Villa Bolívar D.
Teléfonos: 2851859 –71578764.
E-mail:artesami@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.  
Responsable:  Samuel Peña Fernández 
(director general).

Nombre de la organización juvenil
Arcilla Arte y Producción. 
Dirección:  Alpacoma, Ciudad Satélite.
Teléfono: 72588441. 
E-mail: luismalav@hotmail.com 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Luis Mamani Laura 
(coordinador).  

Nombre de la organización juvenil
Arsawi.
Dirección: Bautista Saavedra.
Teléfono: 77558014.  
E-mail: j’castillop@hotmail.com 
Tiempo de vida: Más de un año. 
Responsable: José Luis Castillo (coordinador).

Nombre de la organización juvenil
Asamblea de Dios de Bolivia.
Dirección: Puerto Mejillones.
Teléfono: 71584206. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Alfredo Siñani M. (pastor). 

Nombre de la organización juvenil
Asociación de Heridos de 
Octubre de 2003.
Dirección: Bautista Saavedra.
Teléfono: 71290209. 
E-mail: champirt@hotmail.com 
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Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Elizardo Chambi Chambi. 

Nombre de la organización Juvenil
Ayllu K’alaqaya. 
Dirección: Villa Dolores, Bautista Saavedra.
Teléfonos:73021214 - 2825507 - 2820540 
E-mail: jhurian @bolivia.com
kalaqayayllu@bolivia.com 
Tiempo de vida: Más de dos años.
Responsable: Jhurian Herrera Pinel 
(director).
 
Nombre de la organización juvenil
Barrios del mundo. 
Dirección: 12 de Octubre D # 1.
Teléfono: 73008662. 
E-mail: brillito_estrella@yahoo.es 
Villa Tejada Rectangular – J/M –650.
Teléfono: 2811645. 
Tiempo de vida: Más de un año. 
Responsable:  Lucy Geovana Yujra Arratia.

Nombre de la organización juvenil
Bolivia Cultura Arte y Fotografía.
Dirección: 16 de Julio.
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Moisés Deheza Rojas 
(coordinador).

Nombre de la organización juvenil
Café Cultural “Parada Zero”.
Dirección: Villa Juliana.
Teléfono: 77280191. 
E-mail: jeannie_ross@hotmail.com
jeannie-ross2006@yahoo.com 
Tiempo de vida: Tres meses.  
Responsable:  Jhenny Chuquimia Monzón 
(coordinadora). 

Nombre de la organización juvenil
Callejeros. 
Dirección: Santiago Segundo c/ 7 # 304  
Teléfono:70578143.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  David Pablo Arevillca 
(integrante).

Nombre de la organización Juvenil
Caminemos. 
Dirección: Ciudad Satélite, Plan 97 # 1132.
Teléfono: 71930607.
E-mail: natsi-lui@hotmail 
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Luis Carlos Fernández Escobar 
(Responsable: de proyectos).

Nombre de la organización juvenil
Capilla Amor de Dios PJV.
Dirección: 16 de Julio (Anexo).
Teléfono: 72575435.
Tiempo de vida: Siete meses. 
Responsable:  Estela Quino (coordinadora). 

Nombre de la organización juvenil
Casa de Juventudes y Adolescentes. 
Dirección: Río Seco Lotes y Servicios.
Teléfono: 72539597.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Lucio Marca Tora (integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Casa Fraternidad.
Dirección: Villa Dolores, Villa Adela.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Gustavo Mamani Quino 
(integrante).
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Nombre de la organización juvenil
Catequesis ( jóvenes-adultos). 
Dirección: Alto Lima.
E-mail: marisita @hotmail.com
Responsable: Maribel Gutiérrez 
(animadora).

Nombre de la organización juvenil
CEAS
Centro de Educación y Acción Social
Dirección: Alto Lima Primera Sección.
Teléfono: 2842840 – 2821918.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Angel Díaz Ramos 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
CEAS Liderazgo Juvenil.
Dirección: Villa Ingavi. 
Tiempo de vida: Seis meses. 

Responsable:  Hugo P. Huanca Luque 
Nombre de la organización juvenil
CEAS Comisión Política.
Dirección: Alto Lima Primera Sección.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Germán Santos Mamani.

Nombre de la organización juvenil
CEAS Taller de Teatro Sueños.
Dirección: Alto Lima Segunda Sección. 
Tiempo de vida: Seis meses. 
Responsable:  Edwin Quisbert Quispe 
(Comisión de Teatro). 

Nombre de la organización juvenil
Centro Aruma. 
Dirección: Santa Rosa.

Teléfono: 71212378.   
E-mail: perno666@gmail.com 
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Carlos Percy Mamani Mamani 
(coordinador)  

Nombre de la organización juvenil
Centro Ayni.
Dirección: Huayna Potosí.
Teléfono: 77575176.  
E-mail: dannyaayni@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Daniel Quispe Murga 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Centro Cultural Inti Marka.
Dirección: Senkata.
Teléfono: 72009176. 
E-mail: ccintimarka@intervida.org.bo 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Teresa Guarachi (directora). 

Nombre de la organización juvenil
Centro Cultural Villa Tunari.
Dirección: Villa Tunari.  
Teléfono: 71953268.   
E-mail: inticachi@yahoo.es
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Juan Víctor Alacoma (director). 

Nombre de la organización juvenil
Centro Tari. 
Dirección: 16 de Julio.   
Teléfono: 2843541.
Tiempo de vida: Seis meses. 
Responsable:  Juana Tambo Gómez 
(secretaria). 
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Nombre de la organización juvenil
Centro Cultural K’alaqaya. 
Dirección: Villa Dolores entre calles 9 y 10.
E-mail : maelin_187@hotmail.com
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  María Elena Huanca Chambi 
(alumna del taller de danza). 

Nombre de la organización juvenil
Centro Arte y Cultura Huayruros. 
Dirección: Villa Bolívar D, c/102 # 4.
Teléfono: 70575813. 
E-mail: pirex888@hotmail.com 
Tiempo de vida: Más de un año. 
Responsable:  Adrian Percy Huanca Valdiviezo 

Nombre de la organización juvenil
Centro Juvenil Ch’amampi El Alto.
Dirección: Pasankeri.  
Teléfono: 71906043.
E-mail: 3lguitarra@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  José Luis Limachi Mamani 

Nombre de la organización juvenil
CENFIN El Alto.
Dirección: 16 de Julio.
Teléfono: 70694253. 
E-mail: mushita18@hotmail.com 
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Rosario García Pinto (líder).
 
Nombre de la organización juvenil
Chasqui Didáctico.
Dirección: Puerto Mejillones.   
Teléfono: 2863155. 
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Georgina Mamani Gómez 
(Responsable:).

Nombre de la organización juvenil
CIES V-R TROOP
Dirección: 16 de Julio.   
Teléfono: 73516490.
E-mail. Bboy-micky@hotmail.com 
Responsable:  Miguel William Sánchez Cruz 

Nombre de la organización juvenil
CIES El Alto.
Dirección: 16 de Julio. 
Teléfono: 70557787. 
E-mail: grover_1g@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Grover Apaza Vasañez 
(líder). 

Nombre de la organización juvenil
Club Deportivo Sin Pensar
Dirección: 12 de Octubre, c/ 9 # 150. 
Teléfono: 2825600.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Jorge Flores Larico 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Club Deportivo La Ley.
Dirección: 12 de Octubre.
Teléfono: 77777546. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Roger Tito Chura 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Club deportivo Por siempre amigos. 
Dirección: 12 de Octubre. 
Teléfono: 70530251.
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Raúl Bernal 
(integrante).
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Nombre de la organización juvenil
Club deportivo Mónaco.
Dirección: Río Seco, Mercado Carmen.
Teléfono: 2863312. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Guillermo Linares 
(integrante).
 
Nombre de la organización juvenil
Club deportivo Real Chaco. 
Dirección: Horizontes 1.
Teléfono: 73546676. 
Tiempo de vida: Tres meses. 
Responsable:  Marco Antonio Martínez 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Club deportivo Manchas Necquer.
Dirección: Santiago II, c/2 # 1.945. 
Teléfono: 73536044. 
Tiempo de vida: Tres meses. 
Responsable:  Nelson Peñaranda Condori 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Club deportivo Sueños. 
Dirección: Santiago II, c/14 # 1.468.
Teléfono: 2809216.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Pedro Donaire Sánchez 
(presidente).

Nombre de la organización juvenil
C.M.J. EL ALTO 
Dirección: Huayna Potosí.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Nelly Y. Mendoza G. 
(encargada Distrito 4). 

Nombre de la organización juvenil
Comunión Jóvenes.
Dirección: Tahauntinsuyo.
Teléfono: 2863921.
Responsable:  Richard Marco Aruquipa Colque 
(catequista).

Nombre de la organización juvenil
Comunidad Sur. 
Dirección: Villa Dolores.
Teléfono: 2813474.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Gladis Apaza 

Nombre de la organización Juvenil
Confirmación.
Dirección: 16 de Febrero.
Teléfono: 2861273.
E-mail: mav_bb777@hotmail.com
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Mauricio Benavente Blanco.

Nombre de la organización juvenil
Confraternidad Day Mix.
Dirección: La Portada.
Teléfono: 72585292.  
E-mail: escribelbis@yahoo.es
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Eddy Elbis Belmonte Chirino 
(integrante). 

Nombre de la organización Juvenil
Copajira.
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 77202969. 
E-mail:  cludicon@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Claudia Condori Laura 
(coordinadora) y Vivian Condori.
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Nombre de la organización juvenil
COMPA.
Dirección: Zona Ciudad Satélite.
Tiempo de vida: 18 años. 
Responsable:  Yuri Callisaya Miranda 
(tallerista).

Nombre de la organización juvenil
Comunidad que hace canto.
Dirección: Tahuantinsuyo.
Teléfono: 77227396.     
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Felia Remedios Apaza 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Coro litúrgico. 
Dirección: Tahuntinsuyo.
Teléfono: 71904120      
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Mary Ivania Chirino Condori 
(coordinadora).

Nombre de la organización juvenil
Delop
Programa de desarrollo local productivo
Dirección: 16 de Julio.
Teléfono: 73071656.
E-mail: felipe_educa@yahoo.com
Tiempo de vida:  Un año. 
Responsable:  Felipe Marquez 
(coordinador). 
Cristóbal Mamani 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Democracia juvenil.
Dirección: Villa Alemania. 
Telefono: 70652139.

E-mail: RodrighLovelance@latinmail.com
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Alen Julio Espejo Piar 
(presidente).

Nombre de la organización juvenil
Diablos negros (EIFAB). 
Dirección: Ballivián.
Teléfono: 2845893 – 70561011.
E-mail: luzclarita@hotmail.com
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Luz Garfias Cazals 
(preparadora física).
 
Nombre de la organización juvenil
Eco Jóvenes Bolivia.
Dirección: Juan Pablo II, Ceja.
Teléfono: 2845335. 
E-mail: ecojovenes@eco.jovenes.org
radarjuvenil@ecojovenes.org
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Giovanna Maribel 
Mario Laura Maldonado Miranda 
(corresponsales).

Nombre de la organización juvenil
Educados. 
Dirección: Villa Dolores.   
Teléfono: 71203976. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Ronald Ticona (integrante).

Nombre de la organización juvenil
Enda-Qumañani.
Dirección: Villa Tejada Rectangular.
Teléfono: 2811645.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Ediberto Pucho Sánchez 
(participante).
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Nombre de la organización Juvenil
Enda Bolivia. 
Dirección: Villa Tejada Rectangular J/M # 650.
Teléfono: 2811645. 
Tiempo de vida: Dos años
Responsable:  Gustavo Luis Choque 
Adela Huanca Quispe 

Nombre de la organización juvenil
Emaus (música folklórica).
Dirección: 12 de Octubre.
Teléfono: 70696727.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Rolando Quispe Poma 
Edwin Quispe (integrantes).

Nombre de la organización juvenil
Espíritu Santo.
Dirección: Tahuantinsuyo.  
Teléfono: 71941262
Tiempo de vida: Seis meses. 
Responsable:  Ladislao Chambilla P. 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Esperanza joven. 
Dirección: Alto Lima 1a. Sección.
Teléfono: 2841532 - 71945836
E-mail: jnt_will@hotmail.com	
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Juana P. Yupanqui López 
(subcoordinadora).
Héctor José Tarqui González (coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Elenco Chaplin.
Dirección: Villa Dolores.
Tiempo de vida: Tres meses. 
Responsable:  Roberto Villalba.

Nombre de la organización juvenil
Eklesía.
Dirección: Villa Remedios.
Teléfono: 71283644.  
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Fredy Milo A.  (diácono). 

Nombre de la organización juvenil
Federación de Jóvenes 25 de Julio. 
Dirección: Alto Lima.
Teléfono: 77552993 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Franklin Condori Ali 
(presidente).

Nombre de la organización juvenil
F.E.S. El Alto
Dirección: Villa Alemania.
Teléfono: 77526404.
E-mail: kadush@latinmail.com
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Ely Marisol Nierva Quispe 
(secretaria de la Juventud).

Nombre de la organización juvenil
Fundación Paulo Freire.
Dirección: Mariscal Sucre.    
Teléfono: 73520079.
E-mail: marisco.poeta@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Celia Callanchu Huanca 

Nombre de la organización juvenil
Fundación Ciencia.
Dirección: 12 de Octubre.   
Teléfono: 2471107.
E-mail: fundaciónciencia@hotmail.com 
Tiempo de vida: Cinco años.
Responsable:  Freddy Mamani V. (Coord.). 
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Nombre de la organización juvenil
F.P.F. 
Dirección: 16 de Julio.   
Teléfonos: 2846104 – 2845330.  
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Viviana Huanca Rojas 
(facilitadora).

Nombre de la organización juvenil
Gavilanes ( L/B). 
Dirección: Adrián Castillo.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Enrique Poma Flores 
(participante). 

Nombre de la organización juvenil
Generación de fe.
Dirección: Villa Ballivián.   
E-mail: elyo_24.7@hotmail.com
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Elio Gonzalo Valencia Velasco 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Grupo juvenil.
Dirección: Río Seco.    
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Edwin Javier Cruz 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Grupo juvenil Shalom. 
Dirección: Huayna Potosí, c. Tupac Amaru.      
Teléfono: 2885637.
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Neyda Lilian Flores Maturana 
(líder). 

Nombre de la organización juvenil
Grupo juvenil Luz y Vida.
Dirección: Huayna Potosí.
Teléfono: 71947188.
E-mail: paysd_22_@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Michael B. Arteaga Fernández 
(líder).

Nombre de la organización juvenil
Grupo Alternativo Juvenil 
de Educación Popular (GAJEP). 
Dirección: Villa Yunguyo.
Teléfono: 72584600.
E-mail: r_sescha_@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Edwin Chávez Huanca 
(coordinador). 

Nombre de la organización Juvenil
Grupo de catequistas 
(Parroquia Jesús Obrero).
Dirección: Urb. 1º de Mayo, Plan 50 Nº 3.
Teléfono: 2830548.  
E-mail: sihoradamitza@yahoo.es
Tiempo de vida: Dos años.

Nombre de la organización juvenil
Grupo de teatro 
Patio del Arte. 
Dirección: Río Seco.
Teléfono: 72531970. 
E-mail: ale_sem_7@hotmail.com
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Samuel Alcázar 
(encargado). 
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Nombre de la organización juvenil
Grupo de animación Pasión y Vida.
Dirección: Alto Lima.
Teléfono: 72521502.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Ovidio Luis Castillo 
(animador). 

Nombre de la organización juvenil
Honorable Concejo Municipal Juventud 
El Alto.
Dirección: Ceja El Alto, edificio CRA, 2do piso.
Teléfono: 73528306.  
E-mail: hcmea@latinmail.com
edgarpacaapaza@yahoo.es
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Édgar Paca Apaza (presidente). 
Yecid Ángel Gosálvez Yujra (concejal). 

Nombre de la organización juvenil
Huellas del Ande.
Dirección: Alto Lima, 1a Sección.
Teléfono: 70525150.
E-mail: ser_vida @hotmail.com
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Sergio Vidal Tarqui G. 

Nombre de la organización juvenil
ISPIS (teatro). 
Dirección: Alto Lima.  
Teléfono:  2163614  
Tiempo de vida: Más de un año. 
Responsable:  René Quispe 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Instituto Boliviano de Aprendizaje (IBA).
Dirección: Ciudad Satélite.  
Teléfono: 76215442.

E-mail: mareyloc@hotmail.com 
Tiempo de vida: 12 años. 
Responsable:  Jeny M. Yevara E. 
(estudiante).

Nombre de la organización juvenil
Insthea.
Dirección: Ciudad Satélite. 
Teléfono: 22225927.
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Paola Quintana 
(dirigente).
 
Nombre de la organización juvenil
Iglesia Luz de Cristo.
Dirección: 16 de Julio.  
E-mail: estrellawara@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Esther Huaricona Rojas.  

Nombre de la organización juvenil
Iglesia Evangélica Santidad Villa 
Alemania.
Dirección: Villa Alemania.  
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Nelson Pérez Mamani 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Iglesia Evangélica Luterana El Sinai 
(IELB, Coordinadora Nacional de 
Jóvenes). 
Dirección: Río Seco.
Teléfono: 71200921. 
E-mail: eralaca@bolivia.com  
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Édgar R. Alaca Matha.
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Nombre de la organización juvenil
IELB 
Dirección: Villa Virginia.
Teléfono: 73549043.
E-mail: javierpc234@yahoo.es
Tiempo de vida: Más de un año. 
Responsable:  Javier Paco Choque.

Nombre de la organización juvenil
IELB Sinaí.
Dirección: Río Seco.
Teléfono: 77218824. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Ivana Cora Kenallata 
(tesorera).

Nombre de la organización juvenil
JBEA. 
Dirección: Río Seco. 
Teléfono: 73002850.
E-mail: pared—96@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Édgar Condori Santander. 

Nombre de la organización juvenil
Jóvenes 2000.
Dirección: 16 de Julio.  
Teléfono: 77575176.
E-mail: huellasdelayni@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Daniel Quispe. 

Nombre de la organización juvenil
Juventud Paceñista.
Dirección: Santa Rosa.   
Teléfono: 2812005. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Justa Parnela 
(coordinadora general).

Nombre de la organización juvenil
Jóvenes emprendedores.
Dirección: Alto Lima, 1ª. Sección.   
E-mail: alfredin.3@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Alfredo Huallpa Machaca 
(coordinador).

Nombre de la organización juvenil
Jóvenes NSN
Dirección: Alto Lima .   
Teléfono: 71286987.  
E-mail: lorient-soul @hotmail.com
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Wilfredo Poma Sánchez 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Jóvenes SNS/Infancia MIS-
Dirección: Alto Lima.
Teléfono: 77526332.  
E-mail: gineeli7@hotmail.com
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Elisa Estaca Paco 
(animadora). 

Nombre de la organización juvenil
Jóvenes en camino.
Dirección: 16 de Julio. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Ana Maria Gemio 

Nombre de la organización juvenil
Jóvenes para una vida mejor.
Dirección: Germán Busch.   
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Deysi Aruquipa Espinoza.
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Nombre de la organización juvenil
Jóvenes adventistas Villa Dolores.
Dirección: Villa Dolores.   
Teléfonos: 2483778 – 76225580.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Iván Roberto Cussi Cussi 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Kausan Rumis (Piedras vivas).
Dirección: Río Seco, 16 de Febrero.
Teléfono: 70647962. 
E-mail: marizasava@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Maritza Salazar Vargas 
(coordinadora).

Nombre de la organización juvenil
Los jóvenes al camino de la verdad.
Dirección: Alto Lima.    
Teléfono: 73007506.
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Rosmeri Niura Mamani 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Líderes.com (colegio Juan Capriles).
Dirección: Villa Dolores. 
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Oscar Poma Vargas 
(representante). 

Nombre de la organización juvenil
Líderes universitarios.
Dirección: Alto Lima, 3ª Sección.
Teléfono: 72534741.
E-mail: ratonsitamary4@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Marisabel Elena Jaño Lima.

Nombre de la organización juvenil
Los Buscados.
Dirección: Santiago I, Av. I # 529.
Teléfono: 77235089. 
Tiempo de vida:  Dos años.
Responsable:  Juan Víctor Quevedo.

Nombre de la organización juvenil
Lucha por tus niños.
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 2860661. 
E-mail:lemmytex@hotmail.com
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Jenny Soto F. 

Nombre de la organización juvenil
Luz y Vida.
Dirección: Alto Lima, 3ª Sección.
Teléfono: 77735804.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Jesús R. Cochi Challco 

Nombre de la organización juvenil
Luz y Vida.
Dirección: Villa Huayna Potosí.
Teléfono: 2860661. 
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Michael Soledad Condori P. 

Nombre de la organización juvenil
Machac Urutaq’i.
Dirección: Las Delicias.
Teléfono: 72582519.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Viviana Quispe M. 
(replicadora). 
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Nombre de la organización juvenil
Madre Tierra 
(organización Medio Ambiente). 
Dirección: 16 de Julio.
Teléfono: 70612454.
E-mail: chuca_tony@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Edwin Tony Chuca Ordoñez 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Mate. 
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 70556078. 
E-mail: vlazmen2001@yahoo.es  
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Vladimir Mendieta 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Maya Paya Kimsa.
Dirección: Villa Dolores.    
Teléfono: 72567480. 
E-mail: tavotst @hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Gustavo Douglas Arias la Torre 
(educador, Comité Social).

Nombre de la organización juvenil
Mensajeros del Maestro.
Dirección: Villa Dolores c/6 # 320. 
Teléfono:  8820071 - 70644212.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Melvin Burgos 
(vicepresidenta). 
Fernando Sirpa 
(Secretaría de Deportes). 

Nombre de la organización juvenil
Medellín. 
Dirección: Ciudad Satélite.	
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Alfredo Jiménez 
(integrante).

Nombre de la organización Juvenil
Monaguillos 
(Parroquia Nuestra Sra. de las Nieves).
Dirección: Santiago I. 
Teléfono: 2841539.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  René Coronado Parra.

Nombre de la organización Juvenil
Mortal Metal (grupo musical). 
Dirección: Ciudad Satélite.  
E-mail: mortalmetal@hotmail.com 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  José Montoya 
(vocalista). 

Nombre de la organización juvenil
Movimiento Juvenil Autónomo Mojados. 
Dirección: San Pablo.  
E-mail: menuchauinmortal@hotmail.com 
Responsable:  Manuel Chuquimia 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Movimiento Humanista.
Dirección: 12 de Octubre.  
E-mail: cristembo@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Claudia Gonzales Salas. 
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Nombre de la organización juvenil
NTN.
Dirección: Ciudad Satélite.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Claudia Chávez.  

Nombre de la organización juvenil
N+NW.
Dirección: Ciudad Satélite.  
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Miguel Aranda 
(líder). 

Nombre de la organización juvenil
Nueva Generación.
Dirección: 12 de Octubre.  
Teléfono: 70582076.
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Rodolfo Murillo 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Nuevo Amanecer.
Dirección: 16 de Julio.
Teléfono: 71967153.
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Janeth Tania Ticona Pérez 
(líder). 

Nombre de la organización juvenil
Organización de madres 
y adolescentes Revivir.
Dirección: Rosas Pampa.
E-mail: orgmadres_revivir@yahoo.es 
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Domitila Equiza 
(coordinadora).

Nombre de la organización juvenil
Organización y Esfuerzo (OYE). 
Dirección: Primero de Mayo.
Teléfono: 2832963.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Emerson Callejas Tapia 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Organización religiosa.
Dirección: Ballivián.   
E-mail: damaris775@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Lucero Huaricona. 

Nombre de la organización juvenil
Parroquia María Inmaculada.
Dirección: 12 de Octubre.
Teléfono: 2820882.
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  José Luis Yugra Quinteros. 

Nombre de la organización juvenil
Parroquia Virgen de las Nieves.
Dirección: Alto Lima, 1ª Sección.
Teléfono: 70676756.
E-mail: ju_dacris@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Ana María Ramos Quispe 
(catequista). 

Nombre de la organización juvenil
Parroquia San Pablo.
Dirección: Río Seco, mercado Carmen.
Teléfono: 76256769. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Jhessica Lucero Machaca 
Montes (catequesis).
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Nombre de la organización juvenil
Parroquia Espíritu Santo.
Dirección: Tahuantinsuyo.  
Teléfono: 72582184.
E-mail: dongordo82@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Heber G. Arenas C. 
(catequesis). 

Nombre de la organización juvenil
Parroquia de Tahuantinsuyo.
Dirección: Tahuantinsuyo. 
Teléfono: 71939172.
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Héctor Mitta 
(catequesis). 

Nombre de la organización juvenil
Pastoral juvenil.
Bolivar Municipal. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Mary Villalobos Tórrez 
(coordinadora). 

Nombre de la organización juvenil
Pastoral juvenil parroquial. 
Dirección: Villa Bolívar D. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Carmen Ticona 
(coordinadora). 

Nombre de la organización juvenil
Pastoral juvenil Santiago II.
Dirección: Santiago II, calle 7 # 263.  
Teléfono: 2815240.    
E-mail: vanhelsing@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Luis Alberto Choque Alba 
(coordinador).

Nombre de la organización juvenil
Pastoral juvenil Virgen de la Esperanza. 
Dirección: Bolívar Municipal. 
Teléfono: 73025282.    
E-mail: ruddy22@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Ruddy Gemio Poma 
(subcoordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Pastoral juvenil vocacional.
Dirección: Bolívar Municipal.
Teléfono: 71579757. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Jhony Condori Daza 
(subcoordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Pastoral juvenil vocacional.
Dirección: N. Horizontes III, c. Samaipata. 
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Briseida Maldonado Arroyo 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Patio del Arte (teatro).
Dirección: Cosmos 79. 
Teléf: 71958854.
E-mail: celsomamani@hotmail.com
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Celso Mamani Yanarico 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Patio del Arte.
Dirección: Río Seco.  
E-mail: karidani_90@hotmmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Karina Meléndez (integrante). 
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Nombre de la organización juvenil
Patio del Arte.
Dirección: Estrellas de Belén, calle 4 y C/Q.  
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Karen Paola Nina Callisaya 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Paulo Freire.
Dirección: Río Seco. 
E-mail: yugra ede@latimmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Edwin Yugra Quisbert 
(voluntario).

Nombre de la organización juvenil
Pirwateca. 
Dirección: Villa Santiago II, calle 15 # 2090.
Teléfono: 2881959. 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  José Navarro 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
PNSN.
Dirección: Alto Lima 1ª Sección.
Teléfono: 71204601. 
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Jenny Cristina Marín Calle 
(catequista). 

Nombre de la organización juvenil
Por Siempre Amigos (PSA).
Dirección: Villa Adela.  
Teléfono: 72530145. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Javier Quispe 
(miembro del Directorio). 

Nombre de la organización juvenil
Por Siempre Amigos (PSA).
Dirección: Villa Dolores. 
Teléfonos: 73011649 – 72564491. 
E-mail: tomadría@yahoo.es
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Tomás Calle 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Prodefin Martha Uriarte de Plata. 
Dirección: Villa Dolores.
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Erika Vicky Limache Cerón 
(vicepresidenta). 

Nombre de la organización juvenil
Proyecto de vida Adolescentes.
Dirección: ������������� Villa Tunari.
Teléfono: 2862656. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Beatriz Apaza Gutiérrez 
(educadora). 

Nombre de la organización juvenil
Proyecto de fortalecimiento e 
institucionalización para la educación 
de jóvenes.
Dirección: Oro Negro.
Teléfono: 77773786. 
Responsable:  Efraín Villca Sánchez 
(promotor). 

Nombre de la organización juvenil
Proyecto educativo Palliri.
Dirección: Santiago II. 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Grober Vladimir Llusco Huanta.
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Nombre de la organización juvenil
Proyecto Palliri.
Dirección: Santiago II.
Teléfono: 71505979.
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Edith Leticia Marca Yujra 

Nombre de la organización juvenil
Qhana Uma.
Dirección: Villa Tejada.
Teléfono: 71259225.
E-mail: flor_andina2003@yahoo.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Flor Alarcón. 

Nombre de la organización juvenil
Rincón callejero.
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 2234106. 
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Édgar Apaza 
(conductor). 

Nombre de la organización juvenil
Rincón callejero.
Dirección: Villa Dolores.  
Teléfono: 71209954.
E-mail: rensimska@hotmail.com 
Responsable:  Henry Erwin Alípaz 
(rapero). 

Nombre de la organización juvenil
Saphi Tejiendo sueños. 
Teléfono: 2843235. 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Erick Mendoza 
(coordinador).

Nombre de la organización juvenil
Sagrada Familia de Belén.
Dirección: 16 de Febrero.
Teléfono: 71929170.
E-mail: carlitos_fer_net@hotmail.com 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Carlos Fernando Marca Choque
(líder).

Nombre de la organización juvenil
Saphiaru.
Dirección: Villa las Delicias.
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Francisco Guarachi Raye 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Sarawa (danza).
Dirección: Río Seco. 
Teléfono: 2861025.
E-mail: sarawa@hotmail.com
Tiempo de vida: Seis meses.
Responsable:  Guillermo Alencio (Coord.).

Nombre de la organización juvenil
Semilla de Esperanza.
Dirección: Alto Villa Victoria. 
Teléfono: 2807796.  
E-mail: cinthia_7@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres años.
Responsable:  Cinthia Zacarias C.  (Coord.)

Nombre de la organización juvenil
Sin Pensar.
Dirección: 12 de Octubre, c. M. Camacho. 
Teléfono: 2825603.
Tiempo de vida: Tres años. 
Responsable:  Claudia Quispe Bautista 
(secretaria de Hacienda). 
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Nombre de la organización juvenil
Scout.
Dirección: 16 de Julio. 
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Ruth Zapata Puma 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Sdryp’s.
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 2810537. 
Tiempo de vida: Cuatro años.
Responsable:  Antonio Roberto Machicado P. 
(fundador). 

Nombre de la organización juvenil
Snoop Mix. 
Dirección: Ciudad Satélite. 
E-mail: ademar_snoopmix@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Ademar Vásquez Lima 
(colaborador). 

Nombre de la organización juvenil
Sociedad de jóvenes Invasión Vida. 
Dirección: Villa Ingenio.  
Teléfono: 71909806. 
Tiempo de vida: Tres años.
Responsable:  Edgar Richard Quispe Llanque 
(líder). 

Nombre de la organización juvenil
Sociedad de jóvenes Yhave Ussi. 
Tiempo de vida: Tres años.

Nombre de la organización juvenil
Sojuve.  
Dirección: 12 de Octubre.  

E-mail: hans_ra@hotmail.com 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Hans Ramírez 
Juan Víctor Quispe Poma 
(secretario de Deportes). 

Nombre de la organización juvenil
Suma Sartani.
Dirección: Villa Cristal, Sensata. 
Teléfono: 72524354.
E-mail:karla_avila2002@yahoo.com 
Tiempo de vida: Dos años y cinco meses.  
Responsable:  Karla Ávila Seláez. 

Nombre de la organización juvenil
Teatro Revelarte.
Dirección: Villa Alemania c. 22 
Teléfono: 71902619.
E-mail: avismo24@yahoo.es
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Elisa Huanca L. 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Teatro Trono. 
Dirección: Ciudad Satélite.
Tiempo de vida: Seis años. 
Responsable:  Coral Salazar Tórrez 
(coordinadora).

Nombre de la organización juvenil
Teatrín andante.
Dirección: Amigo Chaco C/12 #33 Av. Bolivia.
Teléfono:72542556 – 2833943.
E-mail: pamela-janeth@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Pamela Janeth Apaza M. 
(fundadora).
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Nombre de la organización juvenil
Teatro del Quijote. 
Dirección: Ceja, c. Jorge Carrasco.
Teléfono: 2381227.  
E-mail:joseteatro@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  José Luis Calsina Ch. 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
The Power of the Friends.
Dirección: Ciudad Satélite.
Teléfono: 2811135. 
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Diego Mollinedo Flores.

Nombre de la organización juvenil
Tinku juvenil. 
Dirección: Santiago II 
Teléfono: 72594232.
E-mail: mar_gui@hotmail.com
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Marina E. Apaza H. 

Nombre de la organización juvenil
Tomates rebeldes. 
Dirección: Villa Exaltación C/8 # 3.
Teléfono:77227011.
E-mail: felipedogs2004@yahoo.es
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Felipe Daza Ticona 
(coordinador cultural). 
Frank Bautista Quispe 
(coordinador político). 

Nombre de la organización juvenil
Turismo joven (promoción artística). 
Dirección: Santiago II.

E-mail: turismojovenalto@yahoo.es 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Samuel Huaricona Rojas 
(coordinador). 

Nombre de la organización juvenil
Turismo joven. 
Dirección: Villa Dolores.
Teléfono: 2822057.
E-mail: ���������������������������turismojovenalto@yahoo.es � 
Tiempo de vida: Un año. 
Responsable:  Fredy Cussi 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Unión de Jóvenes de El Alto.
Tiempo de vida: Tres años. 

Nombre de la organización juvenil
UJBEA.
Dirección: Ciudad Satélite. 
E-mail: dama_oo@hotmail.com
Tiempo de vida: Tres años.
Responsable:  Dámaris Arias 
(vicepresidenta).

Nombre de la organización juvenil
Ultrasur. 
Dirección: Ciudad Satélite.     
Tiempo de vida: Tres años.
Responsable:  Roberto Muñoz Jerez.

Nombre de la organización juvenil
Univalle Nimbles. 
Dirección: Teléfono: 2815469. 
E-mail: luischavez_19@hotmail.com 
Tiempo de vida: Ocho meses
Responsable:  Luís H. Chávez Soto.
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Nombre de la organización juvenil
Vencer. 
Dirección: Zona 16 de Julio.
Tiempo de vida: Más de un año.
Responsable:  Carla Daniela Nina Navarro 

Nombre de la organización juvenil
Vida joven.
Dirección: Zona Villa Santiago I # 572. 
Teléfono: 2820985.
Tiempo de vida: Tres meses. 
Responsable: ��������������� Jannet Sánchez 
(integrante).

Nombre de la organización juvenil
Vida Nueva. 
Dirección: Z ona Villa Tejada Rectangular.
Teléfono: 2817797. 
Tiempo de vida: Tres meses.
Responsable:  Milton Paredes Q. 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Vidosa (Club deportivo). 
Dirección: Zona Villa Dolores. 
Teléfono: 77530100  
E-mail: maa_20 ramos @hotmail.com 
Tiempo de vida: Un año.  
Responsable:  Miguel Angel Apaza 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Vientos de cambio.
Dirección: Zona Mariscal Sucre.  
Teléfono: 71221573.
E-mail: carmita _me@yahoo.es.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Carmen R. Mamani E. 

Nombre de la organización juvenil
Wara. 
Dirección: Zona 6 de Marzo, Ceja. 
Teléfono: 705722898.  
E-mail: davné55@hotmail.com 
Tiempo de vida: Un año.
Responsable:  Davné Marisela Yahuasi Quispe 
(presidenta). 

Nombre de la organización juvenil
Wayna Tambo 
Dirección: Zona Alto Lima, Villa Dolores.
Teléfono: 72541617. 
E-mail: elportalrock @latinmail.com 
Tiempo de vida: Más de un año. 
Responsable:  Omar Alí Villca 
(conductor de programa).

Nombre de la organización juvenil
Wiñay. 
Dirección: Z / Ciudad Satélite.
E-mail: rubenalmol@hotmail.com 
Tiempo de vida: Dos años.
Responsable:  Rubén Molina Cáceres 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Wiphala. 
Dirección: Zona Ballivián.      
Teléfono: 71247481.      
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Marcelo Machicado (director). 

Nombre de la organización juvenil
Yawar.
Dirección: Alto Lima 2ª Sección.
E-mail: limavh13_hotmail.com
Tiempo de vida: Tres meses. 
Responsable:  Victor Hugo Lima (integrante). 
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Nombre de la organización juvenil
Yacataña Cidea.
Dirección: Villa Dolores.
Teléfono: 2-840071. 
E-mail: yaxataña@yahoo.es
Tiempo de vida: Tres meses. 
Responsable:  Daniel Hernando López 
(integrante). 

Nombre de la organización juvenil
Zona Joven. 
Dirección: Zona Puerto Mejillones.
Tiempo de vida: Dos años. 
Responsable:  Fidel Marca Chávez.
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